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La h istoriog rafía m i g ratoria ga l lega viene uti l izando ya, de u n  modo sistemáti­
co, la  docu mentación de or igen persona l ,  para completa r o contrasta r la  i nforma­
ción, de las fuentes convencionales, reflexionando sobre los l ím ites y las pos ib i l i ­
dades de este t ipo de docu mentación c u a l itativa y s u bj etiva. La memor ia  o ra l  y 
docu menta l q u e  nos ofrecen las memorias de vida,  ep isto l a r ios y fotog rafías fa­
m i l i a res, a b re n u evas perspectivas de a n á l is i s  m icrosoc i a l  de los p rocesos m i ­
g rato rios contem poráneos cuyas ca racterísticas y t ipolog ías repasa este trabajo 
tomando como ejemplo e l  caso ga l lego.  

l.- Los movimientos migratorios contemporáneos: definición, 
historiografía y tipología. 

Son desplazam ientos vo l u nta rios de personas, q u e  buscan mejores condicio­
nes de vida y trabajo en aque l los pa íses q u e  e l igen como destino, en re lación a los 
suyos de partida.  Es un fenómeno constatado a l  menos desde la  Antig ü edad clási­
ca: las  sucesivas m i g raciones de pueblos indoeuropeos h acia e l  Mediterrá neo y 
las á reas más desarro l ladas de Asia desde e l  seg undo m i len io  A.C, la colon ización 
g riega de l  Medite rrá neo or iental  d u ra nte los s ig los VI I  y VI  A.C, las  m i g rac iones 
violentas de los pueblos "bárba ros" hacia el I m perio Romano desde el s ig lo IV de 
n uestra era,  etc. 

Debemos diferenciar  el concepto de m ig ración frente a l  de exi l io, que  se ap l ica 
excl usivamente en los casos de desplaza mie nto forzado de personas o colectivos 
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perseg u idos por sus idea les pol íticas, re l ig iosas o por la s imple  pertenencia a u n  
g rupo étnico y obl igados a abandonar  sus espacios de v i d a .  L a  h istoria ta mbién 
nos ofrece, desg raciadamente, abundantes ejem plos de éxodos de este t ipo:  l os 
jud íos de la Diáspora, los Sefa rd íes expu lsados de España por los Reyes Catól icos, 
los pu ritanos del Mayflower, los repu b l icanos refugiados en Francia tras perder la 
guerra civi l espa ñola y exterm i n ados en e l  campo de Matha ussen o los i n n u mera­
bles casos de refug iados y víct imas civi les de los confl ictos interétnicos y naciona­
l istas en el m u ndo actua l .  Así, por ejemplo,  la  h istoriog rafía espec ia l izada distin­
gue " l a  corriente emigratoria de la  sociedad industrial  que  cruzó en Atlántico entre 
los ú lt imos a ños del s .  XIX y p r i m e ros del XX -de modo pr inc ipa l  entre 1 880 y 
1 9 1 4- y  l a  corriente e m i g ratoria pol ítica y cu ltura l ,  que  se insta ló en América a me­
diados de la  década de los treinta como consecuencia de la  g u e rra civi l  española " 
( Enciso Recio, 1 998: 1 1 - 1 2) .  

E l  proceso de tra nsformación de las economías ru ra les ( m a q u i n ización, espe­
c ia l ización productiva atendiendo a la  demanda de los m e rcados y p rivatización 
del  m o nte com u n a l )  ju nto con la expa n s i ó n  d e m o g ráfica y el  d e s a r ro l l o  d e l  
Capita l ismo ind ustria l ,  desde fines d e l  s ig lo  XVIII y, fu nda menta l mente, a lo  l a rgo 
del X IX,  provocaron las g randes migraciones contemporáneas de europeos y asiá­
ticos hacia los países que estaban experi mentando u n  mayor desa rro l lo  económi­
co y demandaban mano de obra :  Estados U nidos, las repúbl icas lati noamericanas 
y las colonias de pob l a m iento britá n icas (Sudáfrica, Austra l i a  y Canadá) .  E u ropa 
dejó de ser expu lsora de mano de obra para converti rse en demandante del  factor 
de producción trabajo desde los a ños 1 950 con la fi na l idad de reconstru i r  la i nfra­
estructura ind ustria l  y u rbana destruida d u rante la  Seg u nda G uerra M u nd i a l .  

1.- Las perspectivas historiografícas: de la macroeconomía a lo microsocial 

Los científicos socia les se han preocupado de estudiar  las causas y consecuen­
c ias de los fenómenos m i g ratorios ru rales h acia los centros u rbanos o a l  exterior 
desde fines del XIX. Es sabido que estos movi mientos demog ráficos afecta n a las 
estructuras económ ica, socia l ,  po l ítica y cu ltu ra l de las á reas de partida, pero ta m­
bién inciden en las de desti no. Coi nciden, ta mbién,  en seña lar  que una caracterís-

. tica permanente d e l  m u ndo contem po ráneo es el s u m i n i stro de m a n o  de o bra 
a g rar ia  hac ia  la ind ustr ia y e l  comercio u rba nos, pero d ivergen ya a la h o ra de 
ana l izar la m u ltica usal idad del fenómeno.  

Los economistas clásicos discutieron los efectos beneficiosos o perniciosos de 
las migraciones sobre las economías naciona les y para las expectativas de los indi ­
viduos. Cuest ionaron e l  axioma mercantil ista que  sostenía que  e l  a u mento de po­
blación contri buía a e n riq uecer un estado y defend ieron la movi l idad de la mano 
de  obra y la merca nti l ización del  factor trabajo. J .  S .  M i l i  defiende en 1 848 la expor­
tación de mano de obra a las co lonias como un método para pa l iar  los rendim ien­
tos decrecientes de la  t ierra, la  ca ída de los sa larios del proletariado ag ríco la  y para 
abr ir  nuevos mercados fi nancieros. E .G.Ravenstein  deduce u nas "leyes de las mi­
g raciones" a part ir  del  estud io  de los censos ing leses de 1 87 1  y 1 88 1 ,  p lanteándo­
se q u ién emigra, cuándo y a donde, a u nque no e l  porq ué. S u  a portación a n u ncia 
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e l  i nterés d e  los  investiga dores por  l as  motivac iones eco n ó m icas y e l  e nfoq u e  
atracción- expu lsión q u e  tanto éxito ha  tenido en los estudios posteriores. Repro­
ducimos sus concl usiones sig uiendo a Si lvestre Rodríg uez (2000: 1 63 y nota 1 1  ): 

- las m i g raciones se producen principa l m e nte por m otivos económ icos e ntre 
zonas con disparidades en la oferta de trabajo y los recu rsos.  

- predominan las migraciones de corta distancia; las de la rga dista ncia sue len  
d i rig i rse hac ia  los g randes n úcleos comercia les e industria les. 

- los habitantes del  medio rura l  tienen mayor propensión a e m ig ra r. 
- el crecimiento u rbano se debe más a la inm i g ración que  a l  crecimiento n atu-

ra l endógeno.  
- las m ujeres participan más en las mig raciones de corta dista ncia .  
- las mig raciones se desarro l l a n  esca lonadame nte, por eta pas y se ven favore-

cidas por la revo lución de los tra nsportes y por desa rro l l o  de las manufactu­
ras y del  comercio.  

Lee a ñadió las leyes de Ravenstein  seña lando la  i m porta ncia de los obstácu los 
a la  movil idad de la  mano de obra (físicos, económ icos, lega les o po l íticos) y e l  ca­
rácter selectivo de las mig raciones. 

Los teóricos neoclásicos a p l icaron, desde los a ños cincue nta, un e nfoque m i­
croeconómico a l  estudio de l a  decisión de emig ra r, considerándola  como u n a  op­
ción raciona l  del  ind ivid uo que optimiza sus oportunidades e n  escen arios concre­
tos .  E l  pote n c i a l  e m i g ra nte v a l o ra l os costes m o n et a r i o s  y de o p o rt u n id a d  
i n herentes a l  desp lazamiento laboral  (fi na ncia r e l  viaje y la  m a n utención d u ra nte 
el tra nscurso de l  mismo y la búsq ueda de l  pr imer tra bajo sin percibir sa l a rio,  la  
e l ección del  desti no,  e l  a l ej a m iento de l a  fam il ia y a m igos etc . ) ,  comparándolos 
con los beneficios esperados q u e  se centran en u n  trabajo mejor retribuido y e l  as­
censo de status soci a l .  Tenemos un ejemplo de estas propuestas en los trabajos de 
Todaro sobre e l  hamo oeconomicus q u e  manej a  información para esta blecer ex­
pectativas de g a n a n cias en l os destinos potencia les. Pero la gran aportació n  d e  
esta corriente l i beral consiste en recordarnos la  natura leza selectiva de las migra­
ciones, que nu nca son u n  proceso a l eatorio si no que afecta n a decisiones ind ivi­
dua les o fa m i l ia res, tomadas e n  situaciones concretas que  les ind ucen a e m ig ra r  
(Si lvestre Rod ríguez, 2000: 1 66) .  

La nueva econo m ía de las mig raciones supera este individ ua l ismo metodológi­
co indagando l as relaciones entre l a  estructura fam i l iar  y e l  desplaza miento labo­
ra l ,  tempora l o d efi n itivo, de a l g u n o  de s u s  m i e m bros. C o m p a rten el e nfoq u e  
micro con la  escue la  a nterior, pero va ría n e l  objeto de a n á l isis, afi rmando q u e  l a  
mig ración s e  decide e n  e l  seno fa mil ia r, dependiendo d e  s u s  estrateg ias reprod uc­
tivas y del momento del cic lo vita l del g rupo doméstico q u e  a n a l iza la i nformació n  
disponib le  sobre mercados de tra bajo y diferencias de ingresos o g a n a ncias espe­
radas. Se establece así, u n  convenio contractua l  intem poral e n  el seno de la fa mi­
l ia ,  por el cua l  e l  m iem bro q u e  e m i g ra tiene  l a  oportun idad d e  m ej ora r su posi­
c i ó n ,  g ra c i a s  a q u e  el  g ru p o  fi n a n c i a  s u s  g a stos  de d e s p l a z a m i e n t o  y 
manten i m ie nto inic ia l ,  comprometié ndose a ca m bio, a enviar rem esas moneta­
rias para adqu ir ir  l a  p lena propiedad de las tierras y ga nados q u e  gestionaba n  en 
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rég imen de a rrenda miento o aparcer ía ,  m a q u i n izar  l a  exp l otación,  i ntrod ucir  s i ­
mientes y razas selectas más acordes con las demandas del  mercado y rea l i zar  los 
oportu nos gastos suntuari os ( ro pas, reformas en la  casa, donaciones para la  fiesta 
o la ig lesia pa rroq u ia l ,  etc. )  q u e  demuestren a los vecinos e l  éxito del e m i g rado.
Estos experimenta ría n así, la  sensac ión de privac ión relativa y deciden e m i g ra r  
para i m ita r a los  americanos, q u e  envi a b a n  d i n e ro,  e indianos q u e  reto r n a b a n  
para vivir de rentas. Este afán de emu lación se convirt ió e n  u n  poderoso factor d e  
expu lsión como veremos m á s  adelante. 

Los especia l istas en h istoria de la  fam i l ia han  i ns istido en la  importancia de los 
contextos en q u e  se decide e m i g rar, ya q u e  los s istemas h e red itar ios (a partes 
igua les o con mejora de terc io y q u i nto, e l  hereu cata lán ,  etc . ) ,  e l  ciclo vita l de la 
fa m i l ia (exceso de mano de obra para la  capacidad prod uctiva de la explotación) ,  
las aspiraciones labora les, las cadenas migratorias o las pautas cu ltu rales y de so­
ciabi l idad podía n  actuar como factor incentivador o i n h ib idor de las sa l idas migra­
torias1 . Las va riab les que determinan ese modelo fa m i l i a r  de m ig ración sería n :  la  
existencia de redes de parentesco, que  faci l itan o canal izan m i g raciones posterio­
res; l a  presión fa mi l iar, que i nduce a e m i g ra r  a a lgu nos de sus miem bros pudien­
do generar en los potencia les e m i g ra ntes expectativas de mej ora i ndividua l  o fa­
mi l iar; el ta maño, composición y momento del cic lo reproductivo de la  fam i l ia ;  los 
recu rsos económ icos d isponib les (acceso a la  t ierra, rentas monetarias recibidas);  
y e l  capita l re lac iona l  de que d ispo n g a n  (vec inos y pa rientes ya e m i g rados q u e  
ofrezca n s u  ayuda, h ijos a lfa bet izados y motivados para marchar, etc. ) .  La fa m i l i a  
responde d e  u n  modo adaptativo a la  coyuntura laboral  de l o s  mercados, a l  t iem­
po que reaj usta su excedente de mano de obra en re lación a la  ca pacidad prod uc­
tiva de la propia exp lotac ión .  Pero la  asu nción de estas estrategias de vida no se 
rea l izó siem pre de un modo armónico, s i  no que or ig inó tensiones y confl ictos de 
intereses entre los d iferentes m iem bros del  g ru po (S i lvestre Rod ríg uez, 2000: 1 70-
1 7 1  ) .  Estas confrontaciones eran particu l a rmente i ntensas cuando se trataba de re­
g istra r u n a  propiedad adq u i rida por la fa m i l i a  con el d i nero enviado por el e m i ­
g rante, o d e  repart ir  la  herencia entre l o s  h ermanos. 

Las i nterpretaciones macroeconóm icas han evol uc ionado desde l os mode los 
dua l istas, o de deseq u i l ibr io de mercados, h asta las actua l es teorías del  mercado 
dual e q u i l ib rado.  Aq ue l las  subrayan que l a  conti n u a  expu lsión de mano de obra 
ru ra l  hacia las ciudades se debe a la baj ís ima prod uctividad de los s istemas agra­
rios trad iciona les, ca racterizados por e l  pol icu ltivo de subsistencia, basá ndose en 
estudios de caso del  Tercer M u ndo paradigmáticos de la  estructura dua l i sta de las 
economías subdesarrol ladas. Los modelos de equ i l ibrio consideran, por e l  contra­
rio, que el desplaza m iento de mano de obra desde zonas menos desarro l l adas re­
duce la desigu a l dad en el nivel de riq ueza entre a q u é l l as y las á reas de dest ino, 
pero no expl ican porq u é  los e m i g rantes e l igen como dest ino c iudades de la peri­
feria capita l istas. 

1 Tenemos un claro ejemplo de la presión expulsora de la propia fami l ia  y el entorno m icrosocial en el  caso de 
las mujeres solteras que habían sobrepasado ya la edad considerada ideal para encontrar demandante en e l  
mercado matrimonia l  y resultaban una boca excedentaria en su g rupo doméstico, que la an imaba a marchar 
con el tío emigrado o a Venezuela para real izar labores domésticas. 
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Llegamos así, a los enfoq ues h istórico-estructu ra les, que conj u g a n  las teorías 
del sistema económico m u ndia l ,  a part i r  del  Capita l ismo m e rcanti l  estud iado por 
Wa l lerste in ,  del  mercado de trabajo dua l  y la  actuación de las redes m icrosocia les 
conocidas como "cadenas m i g rato rias",  para ofrecernos l a  i nterpretac ión g l obal  
más p lausib le  del  fenómeno m i g ratorio contemporáneo. La expansión cap ita l ista 
de los europeos desde el s ig lo  XVI produjo e l  desplaza miento masivo de trabaja­
dores y capita les h acia los n u evos cont inentes creando lazos económ icos, po l ít i­
cos y cu ltura les entre estas periferias y los países centra les. La penetración de las 
re laciones capita l i stas y l a  fisca l i da d  estata l e n  las eco n o m ías r u ra l es desde co­
mienzos del  X IX h u ndió las trad ic iona les p l u riactividades cam pesi nas, que com­
plementaban las rentas a g ra rias de l  g rupo doméstico, ofreciéndoles l a  sa l ida mi­
g ratoria como alternativa favorecida por e l  abaratamiento de los tra nsportes (tren 
y trasatlá nticos a vapor), la  d ifus ión de la  i nformación y por la po l ítica i n m i g ratoria 
de los pa íses de desti no, que  establecieron redes de contrata de e m i g ra ntes desde 
los respectivos consu lados. Ad miten e l  supuesto de que los emig rantes ocuparon 
los trabajos peor pagados y más i nesta b les en las eco n o m ía s  de d esti no,  pero 
pla ntean la necesidad de conocer la t ipología del emigrante y del  trabajo q u e  rea l i ­
za n en el contexto del  fu ncionamiento rea l del  mercado laboral  en e l  que  se inserta. 
Concl uyen que la  mano de obra i n m i g ra nte rara vez su pera dedicaciones labora les 
de escasa c u a l ificac ión,  extre ma d u reza, peor sa l a ri o  y pocas oportu n idades de 
movi l idad ascendente, que  se traducen en u n  bajo status soc ia l  próxi mo, e n  oca­
siones, a la  marg i n a l idad y la del incuencia .  

Las teorías sobre l a  conti n u idad de las m i g raciones i nteg ran los d iferentes as­
pectos que aca bamos de ver (d iferencia l  sa lar ia l ,  tamaño y com posición de la  fa­
m i l i a  cam pesi na q u e  gest iona u n a  exp l otación a m e nazada por las re l ac iones de 
mercado y el sistema i mpositivo l i beral ,  demanda de mano de obra para la  ind us­
tr ia . . .  ) ,  busca ndo u n a  i nterpretac ión  q u e  a ú n e  las  perspectivas m icro y macro,  
desde una concepción d inámica de las migraciones ab ierta a las teorías sociológi­
cas y a ntropológ icas sobre las  redes relac iona les m icrosocia les.  E m plean e l  con­
cepto de "cadena m i g rator ia" que devuelve parte del  protagonismo a los actores 
del proceso: los emigra ntes dej a n  de ser masas i nertes a rrastradas por las f luctua­
ciones del  Ca pita l ismo, para converti rse en sujetos activos que desa rro l l an  estrate­
g ias de supervivencia para adaptarse a los cambios macroestructura les. Recu rren 
a l  cap ita l re lac iona l ,  fo rmado por e l  conju nto de víncu los socia les y económ icos 
establecidos entre los que ya emigra ro n  y aque l los q u e  perma n ecen e n  los l u g a res 
de origen, para favorecer la  i nserción de los pa rientes, a m igos y paisanos recién 
l legados, red uciendo notablemente el coste de oportu nidad y los riesgos de emi­
g ra r. Estas redes m i g ratoria actua ron como e lementos retro a l i m entadores de l  fe­
nómeno, ofreciendo i nformación sobre las  oportu n idades l a borales, l as  d iferen­
cias s a l a r i a les ,  el m od o  d e  rea l i z a r  el v ia je ,  así c o m o  a s i ste n c i a  eco n ó m ica y 
apoyos re laciona les a l  recié n  l legado. E l las nos d a n  también la c lave de l a  e m i g ra­
ción femen ina  en m o mentos de cr is is  eco n ó m ica -léase a ños 1 930 para el caso 
america no- y c ierre de los cu pos i n m i g ratorios: se trata de las h ijas,  hermanas o 
esposas de i n m ig ra ntes ya conso l idados que  las rec laman y d isponen de medios 
de vida para responder de su bienestar ( Devoto, 1 992: 96-97) .  
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Se trata, pues, de a nalizar un proceso ciertamente complejo  del comportamiento 
h u mano, desde perspectivas que  i ntegren los contextos macroeconóm icos con las 
motivaciones microsociales que nos ofrecen la  cara más humana de la  h istoria.  Todo 
ello condicionado siempre por la  disponib i l idad de fuentes para aproximarnos a este 
fenómeno tan característico del pasado colectivo reciente de los pueblos europeos. 

Las i nterpretac iones eco n ó m icas de la g ra n  m i g rac ión en masa del per iodo 
1 875- 1 9 1 4, subrayan que  fue la  ú n ica coyuntura e n  que  coinc id ieron e l  transporte 
barato y masivo de pasajeros con la puesta en cu ltivo de n u evas t ierras para a bas­
tecer a los mercados m u ndia les de a l i mentos (ca rne de vacu n o  congelada y cerea l 
de la Pampa o de Austra l i a ,  azúcar cubano,  café brasi le i ro etc. )  y de materias pri­
mas como el  ca ucho ( Foreman-Peck, 1 999: 1 83) .  Las 3/4 partes de los 22 m i l lones 
de eu ropeos q u e  e m i g ra ro n  a l  continente a me rican o  en e l  s. XIX se i nsta l a ro n  e n  
E E . U U  (= 1 9  m i l lones)  e l beroa mérica recibió s o l o  la  q u i nta parte de a q u e l  aporte. 
Algo más de 2 m i l lones de i n m i g ra ntes se d i rig iero n  a Argenti na ,  otros ta ntos a 
Brasi l ,  y u n  m i l l ó n  más se re part ió e ntre las  p rovi nc ias esp a ñ o l a s  d e  u lt ra m a r  
(Cuba) y e l  resto de repúb l icas lati noamericanas.  Otros pa íses e u ropeos tuvieron 
una 'vocac ión m i g rator ia '  entend i da como tasas d e  e m i g rac ión relat iva por m i l  
habts. superior a l a  d e  España, q u e  solo ocupa e l  q u i nto l u g a r  e n  emigración rela­
tiva por detrás de las Islas B ritán icas, Ita l ia ,  N o ruega o Portuga l ,  a u nq u e  las tasas 
de emigración re lativa de los g a l l egos ú n icamente fueron superadas por los i r lan­
deses (E i ras Roe l ,  1 998: 72) .  

La l iteratu ra especia l izada su braya, ta mbién,  que la  existencia de peq ueñas ex­
plotaciones domésticas fac i l ita la e m i g ración y hace más atractivo el retorno, que  
siem pre fue  mayor e n  los pueblos mediterráneos que  en los  nórdicos. Los  ita l ia­
nos del  Piamonte, peq ueños propietarios m i n ifu ndistas, retornan con sus a horros 
en cuanto pueden h acerlo,  m ientras q u e  los ca labreses, braceros del latifu ndio,  
t ienden a a rra igar  defi n itivamente e n  sus n uevas patrias de adopción a l  i g u a l  que  
h ic i e ro n  l o s  a n d a l uces rec l utados para los  cafeta les  pa u l i stas o los  vascos de 
Tandi l  que  arraigaro n  e n  las colonias agrícolas a rgentinas.  Por e l  contra rio, los ca­
talanes, astu ria nos y ga l legos retornaron de Cuba con sus a h orros. Pero debemos 
tener presente que la  emigración espa ñola de l  s. XIX tuvo i ncidencia e n  l a  perife­
ria ma rít ima e insu la r  (ca n a rios a Cuba) ,  cumpl iéndose el pr inc ip io,  hoy genera l ­
mente a d m it ido, de q u e  pa ra e m i g ra r  se p recisan cana l es de i nformación sobre 
las oportu n idades laborales y la potencia l  asistencia de las redes m icrosocia les de 
t ipo étn ico ( E i ras Roel,  1 998: 73) .  E l  prog resivo a u mento de los retornos se exp l ica 
tam bién,  por la d ifusión de la  navegación a vapor, q u e  ya a lcanzaba e l  45% de las 
sa l idas desde 1 880 y redujo nota blemente e l  desa rra igo del  e m i g ra nte, fac i l ita ndo 
la  integración de a mbas sociedades por vía episto l a r  y emigrac ión go londrina .  

2.- Tipología y causalidad: el  caso gallego 

Los espec ia l istas acostum bran a establecer u na t ipo logía d e  los movi m ientos 
migratorios s iguiendo los criter ios del dest ino e leg ido, la d u rac ión de la esta ncia 
l abora l ,  l a  fi n a nciación de l  viaje y e l  sexo de l  e m i g ra nte, ta l  como res u m imos a 
conti n uación.  
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Seg ú n  el desti n o  e leg ido:  i nternas, exteriores o interconti nentales, dependien­
do de que  se insta len en u n a  c iudad dentro de l  propio estado, del  contin e nte e u ro­
peo o del N uevo Mundo.  Diferenciaría mos así, las trad iciona les migraciones " me­
d ium-distance" de g a l l egos y cántabros a Mad rid,  Cád i z  y Sevi l l a  d u rante e l  s ig lo 
XVI I I  (Domíng uez Martín, 1 995),  e l  éxodo rural  a las á reas i n dustria les de Cata l u ñ a  
y el País Vasco en l o s  años d e l  Desa rro l l ismo fra nquista, la  marcha a E u ropa occi­
dental por los m ismos años y la emigración en masa a América . 

Seg ú n  l a  d u ración de l  desp laza m ie nto l abora l :  estaci o n a l es, tempora l es y defi­
n itivas. Las pr ime ras son las trad ic iona les m i g raciones go londrina  de segadores 
g a l l egos a Casti l l a  (Fernández Sant iago, 1 993 y 1 995),  ca nteros pontevedreses al 
resto de G a l icia y Oporto (Gonzá lez Lopo, 1 989 y 1 999),  cavadores cha ntad inos en 
las v iñas portug uesas ( E i ras Roe l ,  1 992 )  y l a  más conocida zafra de l a  ca ña d e  
azúcar  rea l i zada p o r  e m i g ra ntes g a l l egos e n  C u ba .  Las mig raciones tempora les  
está n determinadas por  e l  idea l  de  retorno a l  escenar io  socia l  d e  or igen,  a u n q u e  
t ienden a convert i rse e n  defi n it ivas desde e l  momento e n  q u e  estab lece negocios 
y fam i l i a  e n  la  sociedad de dest ino. 

Según la procedencia del di nero para financiar el viaje distinguimos entre emigra­
ción l ibre o vo luntaria y d irigida o subvencionada. En  el  primer caso la  explotación fa­
mi l iar  fi nancia el desplazamiento, a costa de h i potecar tierras o sol ic itar présta mos 
que se irán amortizando con las remesas enviadas por el h ijo/ hermano/ esposo emi­
grado, la e lección del destino está condicionada por las redes m icrosociales. La emi­
g ración subvencionada afecta sobre todo, a fam i l ias completas, recl utadas para la  
agricu ltura de los  nuevos países agroexportadores que les  costean e l  pasaje y l a  es­
tancia hasta la primera cosecha.  Esta emigración afectó preferentemente a los jorna le­
ros andal uces y del Mezzogiorno ita l iano y tiene, casi siempre, un  carácter definitivo. 
Es, también, la que provoca mayores quejas por parte de los emigrantes y reticencias 
de sus gobie rnos, como aco nteció e n  los casos d e  l a  e m p resa c o l o n i zadora de 
U rbano Feijóo de Sotomayor en Cuba y de los  desplazados a los cafeta les paul istas 
que trataremos en el capítulo correspondiente a la emigración ga l lega a América. 

Seg ú n  la  perm is ib i l idad de los estados em isores, d iferenc iamos e ntre e m i g ra­
ción legal  y c landesti na,  siendo aque l la  la  que a pa rece recogida en las l istas de pa­
sajeros de los puertos de part ida y ésta la  que se efectuaba por vías a lternativas 
(entrar de noche en e l  ba rco o abordar lo a la sa l ida  del puerto desde un pesquero),  
cuando e l  emigra nte no estaba a utorizado a abandonar  e l  territorio patrio por ha­
l l a rse pendiente de ing reso a fi l as o procesos jud ic ia les. 

Seg ú n  la  t ipología del propio emi g ra nte se d isti n g u e  entre e m ig rac ión i nd ivi­
dual  o fa mi l i a r, mascu l i na o femenina .  Pred o m i nó, en genera l ,  la  e m i g ración de va­
rones jóvenes y so lteros o recié n  casados, con la  expectativa de l  retorno, a u nque  
l a  mujer  se inco rporó progresiva mente a este éxodo l a bo ra l ,  a m pa ra d a  por  l as  
redes fami l iares y de paisa naje q u e  l i m itaban también sus oportu n idades de ascen­
so socio labora l ,  confi nándola  a las ta reas domésticas o entregándola  a la  explota­
ción sexual  segú n  denu nciaban la  prensa y las asociaciones étn icas coetáneas.2 

2 El  Boletín del Consejo Superior de Emigración recogía en 1 909, la a larma del Centro Gal lego de Montevideo 
ante la " trata de blancas, especialmente en lo que afecta a jóvenes procedentes de la región gallega, seduci­
das y engañadas por halagüeñas promesas de bienestar y lanzadas al llegar a estas playas, a un tráfico re­
pugnante que empaña el justo renombre de la honradez acrisolada, conquistada con noble derecho entre las 
demás colonias extranjeras en Río de la Plata" (cit. in Rodríguez Galdo et a l i i ,  1 998: p. 32 y nota 50). 



150 Raúl Soutelo Vázquez 

Veamos ahora, la multicausa l idad de los fenómenos mig rator ios, s igu iendo l a  
tip ificación de l o s  push-pull factors q ue, a ú n  s iendo excesiva mente ríg ida  y estruc­
tu ra l ista, nos ofrece un cuadro bastante p laus ib le  de las motivaciones reales q u e  
debieron tener m i les de hombres y m ujeres anón imos para coger la  ma leta y bus­
carse la vida lejos de sus lugares de origen .  Entre los factores de expu ls ión mere­
cen ser  citados, en p ri m e r  l u g a r, el conocido deseq u i l i br io m a lt h u s i a n o  entre e l  
crecimiento demog ráfico y l a s  capacidades de a bsorver mano de obra de las eco­
nomías orgán icas. El más serio factor de expu lsión para esta época se encuentra 
en la crisis de la  agricu ltu ra tradicional  que  ofrece m ú lt ip les variantes: las crisis es­
pecíficas vitíco las ( la  fi loxera), el avance de la  ag ricultura capita l ista mecanizada y 
la g ran depresión ag rícola e u ropea, producida esta por la competencia de precios 
de las ca rnes y g ranos que l legaban de América (E i ras Roel,  1 998:77 ) .  

Pero debemos considerar, además, otros factores como e l  s istem a  de herencia,  
que  Glescapita l izaba las explotaciones con i ndependencia de que  fuese i g u a l itar io 
o con mejora.  E n  e l  pr imer caso la  explotación heredada era inviable para garanti­
za r la  reprod ucción socia l  de  una fam i l ia y a l g u no de sus miem bros debería bus­
car capitales para adqu i r i r  t ierras y ga nados. En el seg u ndo, el  heredero mejorado 
debía indem nizar a los resta ntes pagándoles e l  viaje a América y adqu i riendo sus 
partes. E l  resu ltado fue en a m bos casos, la  excesiva compart imentación de las ex­
p lotaciones agra rias, sometidas desde mediados de l  s ig lo  XIX a sucesivas cr is is 
que  d ificu lta ban su viabi l idad eco nómica s in  a portes externos. Eva d i r  el servicio 
m i l ita r, que equ iva l ía a partici par  en las g uerras colonia les de Cuba y África, era 
otro poderoso a l ic iente para emigra r. Y, fi na lmente, e l  deseo de a lcanzar e l  éxito 
económ ico y el reconoci miento socia l  q u e  exh i bían los i n d ianos q u e  retornaban 
con impecables trajes y vistosos coches a sus a ldeas de or igen.  Todo e l lo  s in  olvi­
dar, que las expectativas ind ivid ua les esta ban condic ionadas por la  po l ítica m i g ra­
toria de los estados, de modo que se estima la  emigración c landestina  como eq u i­
va lente a la legal  en a lgu nos períodos. 

Los factores de atracción más destacables son la política i n m i g ratoria de los es­
tados de desti no necesitados de mano de obra para la  a g ricu ltura de p l a ntación 
(azúca r y tabaco en Cuba,  café en Sao Paulo),  l a  d ifusión y abaratamiento de los 
transportes con l a  a p l icac ión  del  va por  al  fe rroca rr i l  y a los  trasat lá nticos y la 
abundancia de i nformación (ofic ia l  o informa l )  sobre las oportu n idades labora l es 
en los destinos potencia les. Los cónsu les hacían propaganda sobre l a  exce lencia 
del país a l  que  representaban y las agencias cons ignatarias de las g randes navie­
ras i nserta ban espléndidos a n u ncios en l a  prensa de la  época3• Las noticias l lega­
ban a las a l deas por conductos i nformales, pero más fiab les para los potencia les 

3 La visión favorable que tenía Ja ime Solá sobre el tráfico de emigrantes gal legos se explica porq ue su revista 
Vida gallega se financiaba con los muchos anuncios de embarque de las navieras que tenían escala en Vigo. 
Conocemos otro caso de intelectual coetáneo favorable también al éxodo migratorio: Manuel  M u rguía afirma­
ba que " limitar a los que tanto hacen el derecho a buscar bajo otros cielos los beneficios que no pueden con­
cederles aquellos otros amorosísimos que les vieron nacer es una crueldad. Cerrar las puertas a las ventajas 
que nos reporta la emigración, una locura. Decir que es un mal para Galicia, cuando a ojos vistos es su salva­
ción, un desconocimiento del estado en que hace veinte años se hallaba nuestro país v del que hoy se en­
cuentra. Salvado y enriquecido gracias a los esfuerzos de los que se ausentaron con el pensamiento puesto 
en la felicidad de su país, puede decirse que realizaron sus empeños cuando se ve que la tierra ha triplicado 
en Galicia su valor'' (Vida Gal lega , 14, 1 9 1 0) .  
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emigra ntes: las cartas de los fam i l iares e m i g rados y los relatos de los propios re­
tornados q u e  se conve rt ía n ,  en ocasiones, en age ntes rec l utadores de m a n o  de 
obra como veremos más adela nte. 

Las mencionadas cadenas m i g ratorias y e l  asociacionismo étn ico son otros fac­
tores im porta ntes a la hora de exp l icar la  permanencia de los flujos m i g ratorios y 
la variable del  retorno, puesto q u e  a uxi l iaban a l  recién l legado, ofrec iéndole comi­
da, trabajo y am igos. Hemos apu ntado ya la  im porta ncia de la  información distri­
buída por las cadenas mig ratorias, pero debemos tener  presente que  la  eva l uación 
de las oportu n idades laborales que  ofrecía n los pa íses u ltra m a ri nos la  rea l izaban 
los pad res, debido a la  j uventud de los candidatos a e m i g ra r, de modo que e l  fac­
tor determinante sería esa 'cu ltu ra mig rator ia '  i ncu lcada de padres a h ij os en e l  
g ru po fa m i l ia r. En  pa labras de Rafae l  Anes ( 1 998: 1 82) ,  "la información acerca de 
las posibilidades que ofrecían los países americanos, o de las políticas de atrac­
ción de emigrantes, llegaba a los pueblos asturianos transmitida principalmente 
por parientes o vecinos que habían vivido esa experiencia migratoria pues parece 
que en el principado no fue importante la presencia de reclutadores de emigrantes 

o no hay noticia de que actuasen con tanta eficacia como en otras regiones ... Las 
posibilidades que había en América para mejorar las condiciones de vida, ofreci­
das por el ejemplo de esos parientes o vecinos que volvían como triunfadores era 
el señuelo más eficaz para que los padres del joven astúr le animasen a empren­
der el camino de las Américas". 

La necesidad de asistencia médica fue la causa de la formación de i nstituciones 
m utua l istas de e m i g rados como los célebres hospita l es ita l i a nos, portugueses y 
españoles que  a ú n  fu ncionan en América Latina .  Cuando el vol umen de residentes 
c rec ió  se const ituyeron los  g ra n des centros reg i o n a l es de Ast u r ias ,  G a l i c i a  o 
Cata l u ña,  que  a u naban los servicios asistencia les con la org a n ización de eventos 
festivos, de tipo m usical  y gastronóm ico para ma ntener  vivo e l  recuerdo del viejo 
pa ís. Prol ifera ron,  más ta rde, las asociaciones m icroterritor ia les, de á m bito m u ni­
c ipa l  o parroqu ia l ,  para rea l izar obras fi l antrópicas e n  los l u g a res de ori g e n :  cons­
tru i r  y financiar  escuelas y sociedades agrarias comprometidas en la  lucha contra 
e l  caciq uismo y los foros, obras públ icas y fiestas, etc. sosten idas por los res iden­
tes ga l legos en América. 

Podríamos apl icar esta t ipología a la  emigración ga l lega e n  e l  contexto del  es­
tado españo l ,  ya fuese para las t radiciona les m i g raciones estac iona les o tem pora­
les a Casti l l a ,  Andal ucía y Portuga l  o la  conocida m a rcha masiva a América. Otero 
Pedrayo afi rmaba que  G a l icia fue u n a  t ierra v incu lada al m u ndo a través del mar  
desde épocas remotas y lo  estuvo a América desde la  colon ización con  esforzados 
navega ntes como J u a n  de N óvoa, q u e  participó en la  expa nsión l us ita n a  por e l  
Índ ico a com ie nzos de l  s. XVI ,  o cron istas como J u a n  de Betanzos, q ue aprendió  e l  
q uechua,  se  i nteg ró en l a  nobleza cusqueña casando con u na princesa v iuda de l  
I nca y del propio Piza rra y escrib ió la  celebrada Suma y narración d e  los Incas. La 
presencia g a l lega e n  América d u ra nte l a  época co l o n i a l  fue m uy reducida hasta 
bien entrado e l  s ig lo XVI I I , a u mentó l uego a n u nciando e l  éxodo masivo de las dé­
cadas fina les del  XIX y las tres pr imeras de l  XX: esta ban presentes e n  la  explota­
ción de las m i nas de Zacatecas del Vi rreynato de N u eva España desde e l  s .  XVII 
( Pazos, 1 999); l legaron a Sa nta Fe de Antioquía y e m i g ra ro n  l uego a R ioneg ro y 
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Mari n i l l a en Colombia  (Zu l uaga,  1 999); y participaron en las l uchas soc iopol íticas 
de M o ntevi d e o ,  a r r i e sg a n d o  s u s  n e g o c i o s  p a ra c o n st it u i r  l os Te r c i o s  d e  
Vo l u ntarios Ga l legos y e l  G remio d e  Ga l legos q u e  defendieron los i ntereses espa­
ño les en e l  á rea del P lata, d u ra nte l os confl ictos independentistas de l a  p ri m e ra 
m itad del  s. X IX, (Zu b i l laga,  1 999) .  

La e m i g rac ión g a l l ega contem po ránea fue un fenómeno de ta l  e nverga d u ra 
q u e  l o s  espec i a l i stas l o  exp l ic a n  c o m o  l a  p r i n c i p a l  v ía d e  m od e rn iz a c i ó n  d e  
Ga l ic ia,  asumida p o r  aque l los que  marcha ron a hacer las Américas con la  esperan­
za de regresar con plata suficiente para aseg u ra r  la  mejora en la  ca l idad de vida y 
vivienda de su fam i l i a  y 'vivi r de rentas' el resto de sus d ías.  Aprend ieron n u evos 
modos de trabajar, pensar y vivi r en Cuba, Argentina, Costa Rica, México y B ras i l .  
E l  transporte de la  e m i g ración ga l lega contem poránea a América se rea l izó hasta 
1 870, en ve l e ros gest ionados por u n  se lecto g ru po de 1 8  armadores a utóctonos 
que  ·habían hecho su fortuna en la  pesca (Cu rbera, Agu l l a ,  Tapias . . .  ) ,  o con e l  co­
mercio tr iang u la r  y negrero y que  contro laron ahora e l  l ucrativo negocio de la  re­
cl uta de emigrantes, a uxi l iados por los cónsu les, fondistas y agentes q u e  integ ra­
ban sus redes de enganche en las v i l las  y a l deas hasta 1 860. Luego se convirtieron 
en comision istas de las g ra ndes compañías europeas del  transporte trasatlá ntico a 
vapor q u e  ofrecía n viajes reg u l a res desde Fe rro!, A C o r u ñ a ,  C a r r i l -Vi l a g a rc ía ,  
M a rín o V igo y s ig u i eron e n r i q uec iénd ose con e l  e nvío m as ivo d e  e m i g rantes, 
a provechando l a  co inc idenc ia  de l a  oferta g e n e ra d a  por l a  com petencia de las 
grandes compa ñ ías navieras con la  po l ítica i n m i g rator ia acorde con l a  expa nsión 
agra ria de las repúbl icas lati noamericanas (Vázquez, 1 999 y 1 999b).  

Los procesos de transformación económ ica y d inamización socia l  ocurridos en 
Gal icia hasta l a  G uerra C iv i l  de  1 936, estuvieron cond ic ionados por  l a  cr is is  a g ra ria  
fi nisecu l a r, que  deva l u ó  las rentas forales y e l iminó e l  i nterés de los  propietarios 
por la t ierra faci l itando e l  proceso de campesin ización de la  propiedad en u n  con­
texto marcado por e l  movi m iento agra rista contra los foros, los caciques y los tri­
butos estata les. Todo el lo en una favora ble coyuntu ra para la  venta de g a nado va­
cu no, vino, madera y sobre todo, para l a  exportación de mano de o bra a América, 
por l o  que la  h istoriografía espec ia l izada viene afi rmando que l a  emigración actuó 
como la vía ga l lega de modern ización.  

Las  i n vest i g a c i o n es de las p rofe s o ra s  R o d r íg u e z  G a l d o  ( 1 99 3  y 1 99 5 )  y 
Sá nchez Alonso ( 1 995),  i m peca blemente rea l izados desde la perspectiva m acro­
eco nómica de las estad ísticas, nos proporc ionan un conoci miento genera l  de las 
o l ea d a s  m i g rato r i a s  desde G a l i c i a  y d e  s u s  dest i n os p r i n c i pa l es e n  t é r m i nos
cua ntitativos, q u e  nos perm ite i n i c i a r  estud i os c u a l itativos a n ivel  m icro sobre 
las  consec u e n cias  soc ioeco n ó m icas y c u lt u ra l es d e  los  p rocesos m i g rato r ios,  
ta nto en los espacios socia les, de  expu ls ión  como en l os de recepció n .  Pa ra e l l o  
e m p l e a remos l o s  d o c u m entos pe rso n a les  proporc i o n ados por  l a  m e m o ri a ,  l a  
correspondencia o l a s  fotog rafías fa m i l i a res d e  l os propios protagon istas d e l  fe­
nómeno q u e  nos ocupa.  

Esto es posib le  por que la  h istor iografía reciente h a  superado las vis iones ' pe­
s im istas' de las m i g raciones cam pesinas como u n a  reacción i nconsciente a c i r­
cu nstancias de cambios g l obal  que  les ofrecen mejores cond iciones económicas, 
sociales y pol íticas en nuevos países, para i nterpreta r las como una estrateg ia de 
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movi l idad económ ica y socia l  ascendente que  aque l las fam i l ias asumen raciona l ­
mente, como ú lt imo recu rso de p lu riactividad para garantizar su reproducción so­
cial, buscando recu rsos a lternativos en escenarios socia les que transcienden los l í­
mites del  sistema económ ico, soc ia l  y cu ltura l  al que  pertenecen (Douglass, 1 994: 
1 3- 1 5) .  Así pues, e l  proceso m i g rator io contemporáneo se h a  exp l icado como un 
conju nto de desplaza mientos i nternaciona les de capita l h u mano para red istri b u ír 
eficazmente los factores de producc ión en el m u n do capita l ista (Sánchez Alonso, 
1 995: 48), o como un mecanismo de seg u ridad generado por las propias socieda­
des ca mpesinas para l i m ita r e l  consumo y la  fecundidad fam i l ia r  maximizando la 
capacidad de trabajo de sus miem bros (Domínguez Martín, 1 995: 1 02 ) .  Esta ' indus­
tria de los pobres', que está perfectamente i ntegrada en el ethos cu ltu ral de  las po­
blaciones cam pesi nas del Norte de la Pen ínsu la  I bé rica que  se caracter izan por e l  
comú n  denomi nador d e  u n a  cu ltu ra o trad ición mig ratoria fruto de las experiencias 
migratorias de las sucesivas generaciones de los g ru pos domésticos ( Brette l l ,  1 99 1 :
23) ,  posee u n a  causa l idad m ú lt i p l e  d if ici l m e nte esq u e m at iza b l e  e n  los fa m osos
push-pull factors (d iferencia l  salarial  y de i n g resos, ham bre de tierras y capacidad
de endeudam iento de la  pequeña propiedad ca mpes ina, h u ida  del  servicio m i l itar,
d ifusión de la i nformación y para le lo  abarata m iento de los tra nsportes, a m bición
a l imentada por la  emulación y efecto demostración de los retornados, oferta labo­
ra l  y protectora de las redes socia les pri m ar ias  . . .  ), y u n a  com p l ej a  m o rfo logía a
nive l estatal,  reg ional  y hasta local (Moya, 1 990). Es por e l lo  que  la h istoria contem­
poránea de Ga l icia -i ncl u ída  por A. Vázquez ( 1 996: 1 40)  e n  una macrorreg ión m igra­
toria ibérica con e l  N. de Portugal y Asturias que presenta fuertes variantes m icro­
rreg iona les- está profu ndamente condic ionada por ese trasbase masivo de m i les
de 'motores de sangre' desde las pequeñas explotaciones fam i l iares de pol icu ltivo
i ntensivo hacia las boyantes sociedades lat inoamericanas a part ir  del ú lt imo cuarto
del  siglo XIX. Fenómeno que  constituyó el pri ncipal  factor de modernización demo­
g ráfica, económ ica y socia l  de l  viejo complejo a g rar io  g a l lego (Rodríg uez G a ldo,
1 993; 1 995: 1 0; 1 996: 367-368), a l  t iempo que  en r iqueció a los  sectores mesocráticos
de las ciudades portuarias y de las vi l l as ga l legas ( Losada Álvarez, 1 995:9) .

E l  campesinado g a l lego entró en la  h istoria como emigra nte que retornaba con 
d i neros para a d q u i r i r  máqu i n as y s imientes para su  exp l otac ión  -caso de Ped ro 
M u rias en R ibadeo- y con n u evas ideas polít icas, que  le permit ieron convertirse e n  
l íderes de l a s  sociedades agra rias l oca les o e n  e l  cacique  de l o s  partidos m o n á r­
q u icos (López Taboada, 1 99 1 :  49). 

E ntre las principa les causas de la  e m i g ración ga l lega a América, cabe destaca r 
la crisis de la agricu ltura trad ic iona l ,  que  afectó espec ia lmente a las coma rcas vití­
colas con la plaga de la fi loxera, ob l igando al rep lante de las  viñas, pero también 
l a  g ra n  depres ión a g ra r i a , prod uc ida  por  l a  com pete ncia  d e  los n u evos pa íses 
agroexportadores y por las d ificu ltades de las pequeñas explotaciones fam i l i a res 
para adapta rse a los n u evos mercados ( E i ras Roel ,  1 998:77 ) .  Pero el crec imiento 
demog ráfico superó a los recu rsos económ icos desde mediados del s i g l o  XIX y 
actuó como u n  poderoso factor de expu ls ión,  j unto con la estructu ra de l a  propie­
dad de l a  tierra (excesiva subd ivisión de l a  propiedad sujeta a arre n d a m i e ntos y 
foros), los impuestos estata les (especia l mente los odiados consu mos) y el servic io 
m i l ita r obl igatorio. 
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Otros factores expu lsores fueron el ta maño de la fa m i l ia ,  en re lac ión a las d i ­
mensiones de l a  explotación que  gestionasen, y la  evasión del  servicio m i l ita r. Se 

ha  demostrado la  re lación d i recta e ntre emigración y fam i l ias  n u m e rosas, que re­
cu rrían a la i nserción laboral  de sus miem bros más jóvenes en los mercados u ltra­

marinos, para que  remesasen el d i nero q u e  perm itiese corregir  la  fragmentación 
del patri m o n i o  fa m i l i a r  en cada g e n erac ió n .  El d eseo de eva d i r  el  serv ic io  d e  
a rmas m u lt iplicó l a  e m i g rac ión c la n desti n a  de los  mozos e ntrados e n  q u i ntas y 
ade lantó la edad de la part ida a ntes d e  los  1 7  años de medic ión  para fi l as  q u e  
marcaba l a  l ey. Conocemos la  i m porta ncia cuantitativa de este factor de expu ls ión  
en el proceso migratorio a través de los  Boletines Oficia l es de cada provincia,  que 
pub l ican l istas de prófugos con sus supuestos desti nos a part ir  de  1 835 ( E i ras y 
Rey, 1 992: 230). 

G a l ic ia  d u p l icaba e n  1 860 al conj u nto espa ño l  e n  dens idad de poblac ión con 

u nas medias de 6 1 ,84 h a bts./Km2 y 3 1 ,09 h a bts./Km2 respectiva mente. Las d ife­
rencias se a g u d izaban sobre todo en las provi ncias occ identa les, q u e  m a ntuvie­
ron una dens idad de 1 0 1 ,67 ha bts/ Km2 h asta 1 900 seg ú n  las cifras que ofrecen 
D. Anto n i o  E i ras y Ofe l i a  Rey ( 1 992:  2 1 7 ) y q u e  re p ro d u c i mos en el s i g u i e nte 
cuadro: 

PROVINCIA 

A CORUÑA 

LUGO 

ÜURENSE 

PONTEVEDRA 

GALICIA 

ESPAÑA 

La población de Galicia; 1860-1900 
Cuadro 1 

2 
SUPERFICIE Km 

1860 

POBLAC DENSID POBLAC 

7.903 557.331 70,52 653.556 
9.881 432.516 43,77 465.386 

6.979 369.138 52,89 404.3 1 1  

4.330 440.259 101,67 457.262 

29.093 1 .799.244 61 ,89 1 .980.515 

503.545 15 .655.467 31 ,09 18.607.674 

FUENTE: Elaboración propia a partir de Eiras y Rey (1992: 217). 

1900 

DENSID 

82,69 

47,10 

57,93 

105,6 

68,07 

36,95 

G a l ic ia  comenzó superpoblada e l  s i g l o  X I X, deb ido  a l a  expa n s i ó n  d e m o g rá­
fica q u e  p e r m it i ó  l a  g e n e ra l i z a c i ó n  de l o s n u evos c u l t i v o s  i m p o rt a d o s  d e  
América ( m a íz y patatas) .  E l  desaj uste entre poblac ión y recu rs9s s e  prod ujo e n  
las décadas centra les d e l  s i g l o  XIX.  Las m a l as cosechas  d e  patata d esde 1 850 
i n d ic a n  el a g ota m i e nto d e l  co m p l ej o  a g ra ri o  m á s  evo l u c i o n a d o  d e l  A nt i g u o  
Rég imen,  q u e  s e  basa ba e n  u n  so lo cu ltivo pa ra a l i me ntar a u n a  poblac ión e n  
a u m e nto. Desde entonces, l a  e m i g rac ión contr ibuyó a ra le nt izar e l  creci m i e nto 
demog ráfico de G a l ic ia  (2,4 por m i l  a n u a l )  q u e  ya fue sens ib lemente i nfer ior  a l  
de  España ( 4,3) .  
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1885/ Total 

1886 % 
1887/ Total 

1895 % 
1916/ Total 

1920 % 
1926/ Total 

1930 % 
1940/ Total 

1950 % 
1951/ Total 

1960 % 
su Total 

MA % 
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La emigración oficial gallega a América: 1885-1960 
Cuadro 2 

CORUÑA LUGO OURENSE PONTEV. GALICIA 

7.597 1 . 168 517 6.042 1 5.324 

1 9,5 3,0 1 ,3 15,5 39,3 

62. 190 17.092 20.681 52.289 1 52.252 

1 4,98 4,1 1  4,96 1 2,59 36,67 

47.643 34.718 46.932 32.263 161 .556 

1 1 ,23 8,1 9  1 1 ,07 7,61 38,1 

34.203 27.254 30. 151 33.425 1 25.033 

1 0,22 8, 1 4  9,0 9,99 37,35 

18.7 42 1 4.599 13.621 25.706 72.568 

1 1 , 1  8,59 8,07 1 5,22 42,98 

74.686 25.208 49. 1 00 69.591 21 8.585 

13,73 4,64 9,03 1 2,8 40,2 

278.960 130.102 176.543 246.358 831 .963 

1 3,05 6,09 8,26 1 1 ,52 38,93 

FUENTE: Elaboración propia a partir de Eiras Roel (1992b: 186). 
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ESPAÑA 

38.985 

100 

415 . 163 

100 

423.946 

100 

334.702 

1 00 

168.845 

100 

543.705 

100 

2. 1 36676 

100 

Los censos de población acusa n esta emigración a través de la  a lta p ro porción 
de m ujeres solteras y de las bajas relaciones de mascu l i n idad entre los 1 6-25 años 
( E i ras y Rey, 1 992: 2 1 8) .  Las a ltas tasas de femi n idad i nd ican la existencia de una  
fuerte emigración mascu l ina  en las 4 provi ncias ga l legas, que  están entre las 8 es­
pañolas con menores cifras de varones por 1 00 ha bts. de hecho: O u rense pasa de 
46,51 %  en 1 900 al 45,56% en 1 9 1 0  y al 44,81 %  en 1 920 ( López Taboada, 1 993: 229) .  
La  orientación de la  emigración ga l lega evol uciona en las pr imeras décadas del  s .  
XX, aunque A Coruña se mantiene en la  ca beza del  vo l u men absol uto de e m i g ran­
tes por provi ncias seg u ida siem pre de Pontevedra. O u rense y Lugo ocupan los ú l ­
timos puestos pero reducen d ista ncias respecto a las p rovi ncias m a ríti mas.  

La provi ncia de Pontevedra fue l a  más afectada por l a  e m i g rac ión hasta bien 
avanzado e l  proceso. Los e m i g ra ntes procedían de los val les de los  r íos Umia y 
Oitavén, q u e  b a ñ a n  los ayu nta m ientos de Cotova de,  A L a m a ,  Po nteca l d e l a s  y 
Pontesampaio, del  Tea que  atraviesa Pazos de Borbén, Mondariz y Ponteareas, de 
la z o n a  d e l  B a j o  Mi ñ o  ( A r b o ,  R o s a l ,  To m i ñ o ,  Tu i ) ,  de l a s  z o n a s coste r a s  d e  
Cambados, d e  las rías de Pontevedra y Vigo, y de Ba iona .  L a  emigración era a ú n  
más fuerte e n  a l g u nos partidos d e l  i nterior pontevedrés q u e  en la  propia costa, l o  
que  exp l ica que  Ponteca ldelas, Pontea reas, A Cañiza y T u i  comenzasen e l  s i g l o  XX 
con menos población que  en 1 860, o que  e l  25% de los mozos prófugos de la co­
marca de Vigo-Lavadores se h u biesen marchado con toda su fam i l i a  a Argenti na,  
Bras i l  y Cuba seg ú n  los exped ientes de q u i ntas manejados por E i ras Roel  y Rey 
Castelao ( 1 992: 227) .  

La e m i g ración ta mbién fue i ntensa en la  provinc ia  d e  A Coruña,  en  la  cua l  se 
aprecia mejor  e l  contraste entre l a  costa y e l  i nter ior, a u n q u e  q u e  los m áx i m os 
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índices de emigración se reg istra ron en los va l les densamente poblados de la de­
presión merid iana ,  a l rededor de l os ríos Sar, Ta m bre y U l l a ,  en  las co m a rcas de 
Santiago, O rt igue i ra ( Ma ñón,  Cerd ido, Cedeira),  Ferro l ,  Corcubión,  Mu ros y No ia .  
Las  ú n icas á reas de l a  provi n i a  de Lugo con u n a  e m i g ración nota ble e n  e l  s ig lo  
X IX fueron los  ayuntamientos de la  costa ca ntábrica y los va l les prel itorales mi n­
donienses. 

E l  a n á l is is de los censos entre 1 860 y 1 920 reve l a  que la  emi g ración se fue ex­
tendiendo espac ia l  y tempora lmente en la provi ncia de O u rense, con u n  sa lto cua­
l itativo desde que  sobrepasa los índ ices de la e m i g ración l ucense en 1 887-90. Los 
ayu nta mientos con mayor aporte mig ratorio se loca l izan en los val les de los ríos 
Avía (Avión, Bea ríz, Leiro) ,  L i m i a  (Entr imo,  Mu íños, Labios) ,  Mi ño ( G o mesende, 
Melón)  y S i l  (Parada de S i l  Río, Nogue i ra de Ramuín),  con a lgu nos enclaves ais la­
dos en el reborde montañoso de l  macizo o u rensano (Castro Caldelas, Xunque i ra,  
Laza, A Gudiña,  A Mezq u ita ) .  Por e l  contra rio, las á reas o u rensanas s in  emigración 
eran minoritarias en 1 920 (20 ayu ntamientos con menos del  23% de la  población ) .  
La  e m i g ra c i ó n  afectaba con p a rt i c u l a r  i nt e n s i d a d  a l o s  p a rt i d o s  d e  Bande ,  O 
Carba l l i ño, Ce lanova, Xi nzo, O u rense, R ibadavia y Verín y a más de la m itad de los 
de Al lariz, Trives y Viana ( E i ras y Rei ,  1 992: 221 ) . 4  

Las cr is is  fitopato lóg icas en la  viticu ltu ra refo rza ron la  emi g rac ión a América 
desde med iados de l a  cent u ria :  e l  o i d i u m  expu lsó a l os ca mpes i n os d e  la U l l a  
hac ia Argenti na  desde 1 856, pero n o  parece haber  i nfl u ído mucho en e l  R ibe i ro 
q u e  ca recía a ú n  de cadenas mig ratorias en u ltra m a r  y sus jóvenes o ptaban por 
a l ista rse en el Ejército, los Carabi neros y la  G u a rd i a  Civi l ( E i ras y Rey, 1 992: 226).  
La apa rición de ourensanos en la  e m i g ración a mericana es tardía y la  i m porta ncia 
que a lca nzan d u ra nte el q u i nquenio 1 886-1 890 se exp l ica por la  crisis del  mildew, 
que a rrasó el R ibe iro en l a  cosech a  de 1 886-7 y mu lti p l icó la e m i g ración o u rensa­
na a C u ba y a B ras i l .  La filoxera h izo  estragos en las v iñas de O u rense,  Ve rín y 
Va ldeorras desde 1 889/93 y afectó el R ibe iro desde 1 892. E l  censo de 1 897, las es­
tadísticas de emigración y otras fuentes demuestra n q u e  ma rch a ron fa m i l ias  ente­
ras de las riberas del Avía y del Miño en los a ñ os sigu ientes. 

Exi stía u n a  tra d ic i ó n  mig rator ia de ca rácte r esta c i o n a l  de c h a nt a d i n os q u e  
iban a cavar l a s  viñas de Alto Douro y E ntre-Douro y Mi n h o, pero Lugo m a ntuvo 
u nos ind icadores m i g rato rios muy débi les hasta 1 877.  La proporc ión de a u sentes 
decla rados se m u lt ip l ica por 7 entre ese a ñ o  y 1 920 ( E i ras Roel ,  1 992:  1 3, 1 6- 1 7 ,  
2 1  y 2 5 ) .  Lugo f u e  la  provi ncia q u e  s e  incorporó de u n  modo m á s  tardío a l  éxodo 
mig ratorio y con a porte g lobal  y porcentua l  más escaso, q u e  se i ntensifica desde 
l a  segunda década del s ig lo  XX a lcanzando un n ivel de  26 1 e m i g ra ntes por cada 
1 000 habts. en  1 9 1 2/ 1 4  que señalan e l  co mienzo de l  descenso demog ráfico l ucen­
se hasta la  g ue rra civi l ,  y u n  a ltís imo porcentaje de e m i g ración femenina  (40,3% 
en 1 9 1 6/30 y 45,5% en 1 95 1 /55) q u e  se explica por la  part ida.de matri mon ios jó­
venes y de mujeres solteras para e l  servic io doméstico ( E i ras Roel ,  1 992b:  1 90-
1 9 1  e 208) .  

' Los censos de 1 9 1 0  y 1 920 p resentan tasas super iores a 1 20 en l o s  partidos jud iciales d e  A l l a riz, Bande, 
Carbal l iño y Poboa de Trives. Lo mismo acontece con Celanova, Xinzo y O u rense que la superan también en 
los censos de 1 920, 1 930, 1 940 y 1 950 (López Taboada, 1 993: 208). 
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Es sabido que  los destinos america nos de l a  emigración g a l lega 'en masa' estu­
vieron doblemente condicionados, por la  demanda de ma no de obra de los países 
ag roexportadores a n ivel macroeconómico y por e l  fu ncionamiento de las cadenas 
mig ratorias en la  esfera m icrosocia l .  No ins isti remos e n  cuantifica r los i n m ig ra ntes 
ga l legos en cada país, l i m itándonos a apu nta r a l g u nos elementos de i nterés para 
expl icar el f lujo m i g ratorio y los factores q u e  condici onaron la i nserció n  soc io labo­
ral en e l  destin o  e legido.  

La perla de las Anti l l as fue e l  dest ino e legido mayorita r iame nte por los l u g u e­
ses d esde 1 860 hasta 1 895,  seg u i d o  de Argent i n a ,  U ru g uay y Bras i l  (Vi l l a res y 
Fe r n á n d ez ,  1 996:  90, 1 0 1  ) .  I nfl uyó e n  e l l o  l a  i ncorpora c i ó n  d e  los  n at u ra les  d e  
Chantada y n oroeste de Ourense a l  éxodo m i g ratorio desde comienzos d e l  n u evo 
sig lo, convi rtiéndose en las pr inc ipales zonas de expu lsión de sus respectivas pro-

.vincias desde 1 9 1 0 . Las cifras de emig rantes q u e  m a n ejamos para este período 
marca n ya e l  comienzo de la  emigración en masa: 

Los destinos de la emigración oficial gallega a América: 1885-1895 
Cuadro 3 

DESTINO A CORUÑA LUGO OURENSE PONTEVEDRA GALICIA 

CUBA 35.846 12 .809 6.999 9.299 64.953 
ARGENTINA 24.043 4.008 3.331 30.9 1 1  62.273 
BRASIL 2.073 388 9.861 13.806 26. 128 
URUGUAI 5.705 7 1 1  1 1 5  2 . 1 57 8.688 
TOTAL 69.787 18.259 2 1 . 198 58.331 1 67.575 

FUENTE: Elaboración propia a partir de Eiras Roel (1 992b: 1 92). 

En Cuba coincidió, a mediados del s. X IX, e l  a u mento de la  demanda azuca rera 
con la i nterd icción br itán ica a l  comercio negrero y el temor de la é l ite colon ia l  a u n a  
african i zación de la  is la, p o r  lo  que  decidieron i mportar 20.000 trabajadores a n uales 
pa ra las co l o n ias a g ra rias d e  las hac iendas y las obras p ú b l icas. Destacó entres 
estas empresas de c o l o n izac ión  b l a nca,  e l  fracasado p royecto de l a  Co mpa ñ ía 
Patriótico Merca nti l de U rba no Feijóo de Sotomayor, ex-traficante de esclavos y d i ­
putado g a l l ego que tras ladó a 2 .000 coterrá n eos e n  8 expedic iones d u ra nte los 
años 1 854- 1 856. Estos i n m i g ra ntes soportaron u nas cond ic iones l a bo ra les d u rís i­
mas, s imi la res a las que  padecía n  los culies, yucatecos y cana rios. Fueron d iezma­
dos por las enfermedades tropica les, h uyeron de sus trabajos y p rotestaron a nte 
las a utoridades colonia les, que  acabaron reu bicándolos en los ingen ios azuca reros 
o en los oficios u rba nos (Nara njo, 1 999).  El Centro G a l lego de la Habana desarro l ló
d iversas actividades beneficentes, m utual istas y educativas q u e  reforzaron la  so l i­
daridad i nterétn ica de los ga l legos desde 1 879. Le conferían especia l  importancia a 
los estud ios de tipo técn ico, que  ten ía n  una apl icación práctica en l a  vida profesio­
nal del i n migrante permitiéndole e l  ascenso social y laboral  cuando podía acred itar 
u n os c o n oc i mi e ntos d e  Escr i tu ra y Lect u ra ,  Ar i tmét ica  M e rc a n t i l ,  G ra mática 
Caste l lana  o Tenedu ría de Libros (Peña Saavedra, 1 999) .  
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Argenti n a  se conv i rt i ó  e n  e l  pr i n c i p a l  dest i n o  de la e m i g ra c i ó n  espa ñ o l a  a 
América en el s. XX, rec ib iendo a l  53% del  tota l .  L legaban 2 i n m i g ra ntes por cada 
1 que elegía Cuba y la  mitad de e l los eran ga l legos seg ú n  los l ibros de Registro de 
la Embajada española en Buenos Ai res. Se i n sta la ron en la  capita l y las  peq ueñas 
c iudades saté l ites, dedicándose a l  peq ueño comercio, e l  a rtesanado y los servicios 
u rbanos (E i ras Roel, 1 998: 88). La i ntegració n  soc ia l  y laboral de l os g a l l eg os en 
Argenti na chocó con los estereotipos existentes en la sociedad porteña sobre e l  
"ga l lego" c o m o  u n  t ipo de baja c u a l ificac ión profes iona l  y p e o r  cata d u ra moral  
que era el  responsable además de la  emergencia de las l uchas socia les como l a  
famosa rebel ión de la  Patagonia que  estuvo d i rig ida p o r  el  ferro lano Antonio Soto 
en 1 920 y 1 92 1 .  La experiencia labora l  en las ciudades americanas faci l itó la toma 
de conciencia socia l  de  los emigrantes, pero muchos s ind ical istas fueron expu lsa­
dos .desde España o Ita l ia  hacia Argentina,  que les ap l icó las l eyes de Residencia 
( 1 902) y de Defensa Social  ( 1 9 1 0 ) para deporta r por a n a rq u istas a m uchos g a l le­
gos que tra bajaban como est ibadores o chóferes a l l á  y que se incorporaron a la  
l ucha a por  u n a  sociedad más justa en sus l u ga res de or igen .  Así aconteció, por  
ejem plo, con Severin o  Estévez Arraz y Manue l  Hermida,  que  d ifu n d i eron las ideas 
anarq u istas en las comarcas de Tui y Meirás, con e l  retornado M. Ma rtínez Pérez 
que creó la  _ !nión Campesina en A Coruña y con e l  " habanero" M. Torres Agrelo  
que dir igía los  s indicatos cató l icos en A Estrada (Vie ites Torre i ro, 1 999).  

La a b u n d <. n c i a  y r ig u ros idad de los  estud ios sobre l a  e m i g ra c i ó n  g a l lega  a 
Argentina y Cuba contrasta poderosamente con el desierto h istoriog ráfico sobre l a  
presencia ga l lega en Brasi l .  S e  n o s  ocu rre u n a  h ipótesis a rriesgada,  pero q u e  ex­
p l ica r ía ese desi nterés de los  i nvest i g a d ores por e l  tercer dest i n o  e l e g i d o  por  
n uestros e m i g ra ntes. Los g a l l eg os i nsta l ados en B ras i l  l l egaron más tarde y e n  
m e n o r  cantidad que  portugueses e ita l i anos, c o n  u na escasa i nstrucc ión q u e  l i m i­
taba sus oportun idades de éxito económ ico y ascenso de status socia l .  Se i ntegra­
ron en la  sociedad de dest ino  y, a u n q u e  crearon asociac iones étn icas, su  actua­
c ión n u nca crista l i zó en posicionamientos claramente naciona l istas, n i  a lcanza ro n  
la  capacidad de presión pol ítica de s u s  coterrá neos insta lados en Buenos Ai res o 
La Habana,  que  fueron el refug i o  de republ ica nos y g ua rd i a n es de l  'fuego sacro' 
del ga l leg u ismo d u ra nte los peores años de la d icta d u ra fra nqu ista . Esto ha desin­
centivado, q u izás, a n uestros i nvestigadores para a bo rd a r  e l  tema hasta que se 
han em pezado a conocer l os trabajos rea l izados desde Bras i l  ( M a rtínez G a l lego, 
1 995; K le in ,  1 996; Antunes y Antonacci, 1 997),  que  desmienten la expl icación s im­
p l ista de u n a  rápida asimi lación de la comunidad española  -y especia l mente de la  
ga l lega-, de l a  que  derivaría su incapacidad para crear y sostener  las asociaciones 
a las que a ntes a l u d ía mos.5 

' Los recientes estudios de L. Antunes y A. Antonacci ( 1 997: 1 89-1 9 1 )  han  recuperado la existencia de nu me­
rosos diarios y sociedades benéficas y m utual istas que se preocupaban por las condiciones de vida de los 
inmigra ntes espa ñoles en Sao Paulo desde los a lbores del s. XX. Estas profesoras explican la aparente i nvi­
sibi l idad de los españoles en Sao Pau l o  por su falta de interés tanto por su patria o rig inar ia  como por el 
país de adopción , fenómeno que por otra p a rte, d if icu ltaría su i ntegración en l a  sociedad receptora.  Si 
comparamos esto con l o  acontecido en la emigración ga l lega a Cuba o a l a  Argentina pod ríamos concluir 
que, en genera l ,  los inm igra ntes conservan aq uel los símbolos cultura les que les diferencian e identifican a 
nivel de comunidad étnica, cuando logran a lcanzar cierto éxito económico con la consecuente promoción 
social en el país de dest ino .  
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La emigración española y gal lega a Brasil es relativa mente tardía y puede identi­
ficarse con dos períodos de crec imiento económico d i rectamente vincu lados con e l  
estado de Sao Paulo e l  c ic lo del  café, que  precisa mano de obra a l  abol i r  la esclavi­
tud a fi nes d e l  s i g l o  pasado,  y el d esa rro l l i smo i n d ustr ia l  de  los a ños sesenta.  
Presentando la  novedad de ser una inmigración subsidiada l o  que expl ica su inferior 
n ivel educacional  en la pri mera o leada y e l  supuesto carácter técnico de la  segu nda .  

Brasi l rec ib ió 5 m i l lones de i n migrantes e u ropeos (portug u eses, ita l ia nos, a le­
manes ... ) y japoneses entre 1 880 y 1 970, de e l los, 750.000 eran espa ñoles (el 1 5% 
con u n  promedio anua l  de 80.000 i n migra ntes entre 1 880 y 1 929) que  se concen­
traron en e l  estado de Sao Pa u l o  y, secu ndar iamente, en  Río,  B a h ía y Be lem de 
Pará (Kle in :  1 996:7 1 ) . La crisis económica de los años trei nta y la  po l ítica naciona l i ­
zadora de Getu l io  Va rgas cerraron la  i n m i g ración hasta los años ci ncuenta . Ésta se  
d i rigió ahora,  hac ia  los polos de industria l ización de Sao Pa u lo a través del  puerto 
de Sa ntos: e l  62,5% de l os 7 .902 espa ñ o l es l legad os entre 1 945 y 1 950 y de los 
1 20.000 que entra ra\! entre 1 956 y 1 960 se d i r ig ieron a l a  mega lópo l i s  p a u l ista . 
Este fue el dest ino e l E ·g ido preferentemente por los i n m i g rantes espa ñoles d u rante 
todo el período, como podemos ver en el cuadro s igu iente: 

PERÍODO 

1 888-1890 
1 890-1899 
1 884-1900 

1901-1910 

1912 
1908- 1912 
191 1 - 19 14 
1884- 19 14 
1 91 0- 1919 
19 15- 1919 
1920-1924 
1925-1 929 
1920-1929 

1930-1934 
1935-1939 
1930-1939 
1940-1949 
1950-1959 
1956-1960 
1960-1969 

Volumen y destino de la migración española a Brasil: 1908-1969 
Cuadro 4 

SÁO PAULO RÍO DE J. BAHÍA PARÁ TOTAL MEDIA ANUAL 

60000 

86.994 
183.786 26.255 

88.524 129.241 1 2.924 

3000 

51% 31% 1 8% 
122.642 30.660 
435.669 

135.326 1 60.802 1 6.080 

38. 1 66 7.633 

44.906 8.981 
37.025 7.405 

63.814: 78% 22% 81 .931 8.193 
9.571 1 .9 14  

3.175 635 

6.584:81% 19% 12.746 1 .275 

1 .317 5033 503 

62296 9 1 .500 6.536 

75.000: 62,5 45.000: 37 ,5 1 20.000 

13.080 74.124 

FUENTE: elaboración propia a partir de H. Kle in (1996, 88 y ss.) y A. Martínez (1995: 16-17). 
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Bras i l  recibió 200.000 emigrantes espa ñoles en la década de 1 880 ( 1 5% de l a  
emigración a Latinoamérica) y se convi rtió en e l  seg undo dest ino de l a  emi g ración 
espa ñ o l a  d u ra nte l a  década de 1 890/99 debido a l a  n eces idad de ma n o  de obra 
que  sup l iese a l os l i bertos neg ros e n  las  p l a ntaciones de café: l l eg a ro n  1 64.293 
emigrantes frente a los 1 70.877 que e l ig ieron Cuba (E i ras Roel ,  1 998: 86) .  La entra­
da de espa ño les en Bras i l  su peró la cifra media  de 2 .000 a n u a les desde 1 88 1  y 
pasó a más de 1 0 .000 dende 1 889, s iendo e l  a porte g a l lego cerca n o  a l  50%. Las 
dos comu n idades espa ñolas l legadas a Brasi l en esta primera eta pa mantuvieron 
un comportamiento laboral  d ife renciado:  los anda l uces orienta l es y l os g a l legos 
ourensanos l legan con b i l l etes pagados por e l  Gobierno de Sao Pa u lo y los facen­
deiros del café (Sá nchez Alonso, 1 995),  mie ntras que  los pontevedreses s iguen a 
los p i o n e ros d e  l a  tra d i c i o n a l  e mi g ra c i ó n  a Porto q u e  h a b ían  s a l tado a B a h ía 
(González Lopo, 1 999) .  Los i n mig ra ntes g a l l egos proceden,  en general ,  de fami l ias 
con tierras insuficientes y a l  l l egar a l lá ,  h uyen del  trabajo asalar iado e n  las  p la nta­
ciones de café, dedicá ndose a actividades comercia les y de hoste lería o a trabaja r  
como asa lariados en la  construcción y obras púb l icas ( E i ras Roel,  1 998: 89-90) .  Así 
l l egaron a contro lar  más de 600 tiendas de u ltrama rinos y 50 de las 56 panaderías 
existentes en Salvador de Ba h ía en 1 936 ( Bacela r, 1 994: 5 1 -52) .  

Sólo el  30,2% de los espa ñoles desemba rcados en Sa ntos procedía n de puer­
tos espa ñoles e n  1 9 1 6  y Vigo concentraba las sa l idas de los g a l l egos q u e  iban a 
Brasi l  con el 2 1 %  del tota l de los españo les e n  1 9 1 7, porq u e  las agencias q u e  con­
trata ban emig ra ntes para los cafeta les pau l istas embarcaban a los anda l uces por 
G ibraltar y por Leixóes a los o u rensanos y pontevedreses. La generación p ionera 
de emigrantes ga l legos se esta bleció en el peq ueño comercio, los oficios y l os ser­
vicios urbanos de Río desde 1 830 y de Bahía desde 1 860. E ra n  g a l l egos e l  90% de 
los espa ño l es que residían en Bahía o e n  Be lem (3.000 en 1 9 1 2  de l os que so lo 
q uedaban 1 .500 e n  1 933),  e l  70% de los q u e  vivía n en Río y Pernambuco y g ra n  
parte d e  los 1 5.000 q u e  tendieron e l  ferroca rri l Madei ra-Ma moré (Ma naos) sucum­
biendo más de 7 .200 a causa de las enfermedades tropica les .  

Brasi l  ha bía rec ib ido con a nter ior idad un aporte i n mi g rato rio muy red ucido,  
compuesto casi  exclus ivamente, por g a l l egos del  su roeste, que  partía n dE:sde los 
puertos extra njeros de Leixóes y G ibra ltar, por lo  que  n o  aparecen incl u idos �n 1 s 
l istas de embarq ue espa ñolas .  Éstas contienen 238.739 sa l idas e n  el período 1 882-
1 930, mientras que  las l i stas de desembarque bras i le i ras dup l ican esa cantidad. Es 
necesa rio descontarle a estas cifras las del reto rno q u e  afectó al 44.5% de los l le­
gados a Sao Pa u lo  entre 1 908 y 1 927, lo q u e  demu estra que  los i n migra ntes espa­
ñoles tenía n  u n o  de los sa ldos de perma nencia más a lto de todas las naciona l ida­
des (Gonzá lez, 1 998: 1 92-1 93) .  

La pri mera emigración dura nte e l  c ic lo del  café s igue s iendo u n a  g ra n  descono­
cida (Gonzá lez, 1 990).  Parece ser ta mbién la  más sórd ida y terri ble,  por e l  a lto nú­
mero de fracasados y exp lotados en las condiciones i n h u manas q u e  refleja e l  i n ­
forme de l  Consejo Naciona l  de E mig ración en 1 9 1 0, ya  q u e  los pasajes g ratu itos 
para fa mi l ias que  ofrecían e l  gobierno federal  y las a utoridades pa u l istas convirt ie­
ron a las "fazendas cafete iras' en e l  dest ino obl igado de estos i n migra ntes 'oficia­
l es', s i  bien aque l los otros que a rr ibaban por cuenta propia  prefería n hacerlo en 
Sa lvador de Bahía o e n  Río (S ix i rei ,  1 995:  1 30) .  Esto provocó u n  reasenta miento 
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de l a  m ayoría de los  i n m i g ra ntes espa ñ o l es e n  las c i u dades del estad o  de Sao 
Pa u l o  y, secu n d a ria mente, e n  Río, Bahía y Be lem d e  Pará, donde ha bía, e n  1 9 1 2, 
u n a  co l o n i a  de 3000 espa ñ o l es de los c u a l es más de l a  m itad eran o r i u n dos de 
O u rense ( Go nzá lez, 1 990) .  Éstos ha bía n l l egado a Pará  atraídos por la  fiebre de l  
caucho, pero sufrieron u n a  situación de absol uta miseria a comienzos de l  s .  XX, 
con hom bres e nferm os, menores abandonados, m ujeres s i n  fam i l ia y fo rzadas a 
prostitu i rse para g a n a rse l a  vida ( González, 1 998: 1 97 ) .  

Destino d e  los inmigrantes españoles a Brasil: 1908-1960 
Cuadro 5 

PERÍODO SAO PAULO RÍO OTROS 

1908-1912 51% 31% 18% 
1920 78% 22% 
1940 81% 19% 
1956-1960 75.000: 62,5% 45.000: 37,5% 

FUENTE: elaboración propia a partir de Klein (1 996, 88 y ss.). 

El 94% de los emig rantes a Bahía procedía n de los ayu nta m ientos ponteved re­
ses de Fornelos de Montes, Ponteca lde las y A Lama,  pero hay ta m bién u n  g ru po 
im porta nte de Avión, q u e  suma e l  5% de la colonia espa ñola  segú n  los i nformes 
sobre los l istados de i n m i g ra ntes del  Consulado General de  Ba hía ( Gonzá lez, 1 998: 
1 98 y n .  1 8 ), cuya presencia se explica por la  extensión de las redes m icrosocia les 
en la  tierra de Montes. Las fichas de socios de la  Real Sociedad Española  de Bahía 
ofrecen los s igu ientes porcentajes de or igen:  

Origen de los emigrantes gallegos en Salvador de Bahía 

Cuadro 6 

AYUNTAMIENTO PROVINCIA % 

Ponte Caldelas Pontevedra 26,4 
Fornelos de Montes Pontevedra 23,5 

A Lama Pontevedra 1 5, 1  
Pazos de Borbén Pontevedra 7,6 

Pontea reas Pontevedra 5,6 
Pontevedra Pontevedra 5,5 

Avión Ourense 5 

FUENTE: E laborac ión propia a partir de E. González (1 998: 1 98) y J. Bacelar ( 1994: 47). 

E l  descenso de l  promedio a n u a l  de 80.000 e m i g ra ntes q u e  reci bía B rasi l e n  e l  
período 1 880- 1 929 a los 1 7 .000 e ntre 1 93 1 - 1 936 se exp l ica por la  po l ít ica restricti­
va d e l  Esta do N ovo de G etu l i o  Va rgas con respecto a la i n m i g ra c i ó n  e u ropea,  
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para satisfacer  l a s  d e m a ndas  n a c i o n a l istas de los trabaj a d o res e m i g rados d e l  
"sertao"  a l a s  c iudades.  Estos no encontraban e m p l eo, p o r  la  com petencia de l a  
mano de o b ra e u ropea q u e  e r a  p refer ida  por su  s u puesta mej o r  cua l ificac ión y 
su origen étn ico, ya que  l a  d i rección de las empresas so l ía estar en ma nos de téc­
n icos extra nje ros6• Pa ra so lventa r esta situac ión ,  se o b l i ga ba a l a s  e m p resas a 
contratar u n  m ín i m o  de dos tercios de la mano de obra entre los o b reros b ras i lei­
ros, excl uyendo de estas medias a las  act iv idades m i n e ras, foresta les y a g rope­
cua rias dado que no ten ía n  ca rácter u rbano.  La i m portancia de las redes de sol i ­
dar idad étn ica a l a  hora de su  i nteg ració n  soc io labora l ,  que refleja n  las  h istor ias 
de vida de l os i n m i g ra ntes, d e m u estran l a  fortaleza de los víncu los fa m i l ia res en 
e l  transcu rso de l  p roceso m ig ratorio. 

La t rad ici o n a l  p o l ít ica i n m i g rac ion ista de U ru g uay tuvo como consecuencia 
princ ipa l ,  que  u n  tercio de la  poblac ión fuesen extranjeros desde 1 860, s iendo los 
españo les l a  seg u n d a  m i n o ría étn ica más i m po rta nte con 54.835 res i d e ntes e n  
1 908, só lo  s u pe rádos por los 62 .37 5  ita l i a nos (Vi l l a res y Fernánd ez,  1 996:  94 y 
1 23) .  Montevideo experimentó u n a  rá pida u rban ización desde fi nes de l  XIX, atra­
yendo a m i l la res de emigrantes eu ropeos, entre e l los a más de 41 .000 espa ñoles 
hasta 1 920.  E n  1 932 res i d ía n  u n os 60.000 espa ñ o les e n  l a  R e p ú b l ica, 50.000 de 
e l l os e n  l a  c a p i ta l  ( C a g i a o  V i l a ,  1 989 :  1 37 - 1 3 9 ) . Los i n m i g ra ntes g a l l eg o s  e n  
Montevideo s e  concentraron e n  los barrios da Ad uana y G a l ic ia  C h ica, a l rededor 
de la  ca l le  Or i l las de l  Plata, desempeñando oficios poco cua l ificados (esti badores 
en e l  puerto, mozos de a l macenes, comercios y ba res . . .  ) y casi monopol izaban los 
sectores de las pa naderías y e l  transporte de viajeros. Poseía n ta m bién m uchos 
resta u ra ntes,  h ot e l e s  y a l g ú n  g r a n  n e g o c i o ,  c o m o  l a  S o c i e d a d  A n ó n i m a  
Manzanares q u e  contaba con más d e  88 a l macenes por todo e l  país (Cagiao Vi la ,  
1 989: 1 45- 1 46) .  La  convers ión en propieta rio de l  bar o a l macén s ign ificaba e l  éxito 
socieconóm ico del emigra nte, q u e  ya podía contrata r a sus paisanos recién l lega­
dos, atraídos por las cadenas m ig ratorias y e l  a nsia de e m u l a r  e l  aparente tr iu nfo 
de los retornados. 

La i m portancia de las cadenas m i g ratorias, como redes m icrosoc ia les q u e  d i ­
funden i nfo rmación, ofrecen asistencia mater ia l  concreta y rea l i m enta n l a  trad i ­
ción m i g rator ia ,  m o b i l i zando l os recu rsos fi n a ncieros y re laciona les de a q u e l los 
que deciden emigra r  y determ inando la  e lección de l  desti no, es patente en e l  caso 
de los i n m ig ra ntes ga l legos en otras repúb l icas de América Lat ina q u e  s intetiza­
mos a conti n u ació n .  La práct ica tota l idad  de los i n m i g rados g a l legos en Costa 
Rica procedían de la  coma rca pontevedresa de A Estrada, desempeñaban activida­
des comercia les en San José y fueron l legando a través de las redes microsoc ia les 
que fu ncionaban a n ivel pa rroq u ia l  y fa mi l i a r. U n  proceso m i g ratorio q u e  se expl i ­
ca por la  actuación de a lgu nos pioneros, que  rec lamaron a sus esposas, par ientes 
y vec inos como h ic ieron los Pere i ra de O l ives, los Boade de La m as o los G a rc ía 
Cha mosa de Forcarei y que  emparentaron luego entre e l los, reforza ndo los lazos 
étn icos de la  parroq uia  de or igen ( Ma rín, 1 999).  

6 Se prom u lgaro n  leyes veta ndo e l  acceso a l  país  a l os viajeros de tercera clase, sa lvo los q u e  l legaran pro­
vistos de contratos específicos para trabajar en á reas rura les, o aquel los otros que presentasen una ca rta 
de l lamada o gara ntía de empleo acompañada por una i nvitación de la autoridad ofic ia l  o de u n  c iudada­
no brasi leiro (Sixirei ,  1 995: 1 42) .  
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Los e m i g ra ntes g a l l egos  en P u e rto R ico p roce d í a n  m ayorita ri a m e nte d e  A 
Guarda entre 1 880 y 1 930. Desarro l l a ron estrateg ias de atracción de mano de obra 
para los negocios fam i l i a res s imi la res a las q u e  ya v imos en el caso de los ponte­
vedreses i nsta l ados en Ba h ía ( Bace la r, 1 994) .  Los g u a rdeses l legaban con a penas 
16 años, para i nteg ra rse como dependientes en uno de los 86 comercios que  a bas­
tecía n de víveres, ropa y maqu inar ia  a los cu ltivadores de ca ñ a  de la is la .  Va rios 
años de trabajo a bnegado les convert ir ían ,  sucesivamente, en viajante a comisión 
o socio gesto r de la  compañía,  l l egando inc l uso a i ndepend izarse de l a  sociedad
orig ina l  con e l  apoyo financiero de su ex-patrón que segu ía contro la ndo, así, la  de­
manda de las nuevas zonas u rbanas (Vi l l a  Álvarez, 1 999).  

Los ga l legos se fueron insta l a ndo en México desde fi nes del XIX.  Las fichas del 
Reg istro Nacional de  Estranjeros demuestra n la  existencia de cadenas m i gratorias 
desde los pueblos ourensanos de Avión,  Beariz y Noguei ra de Ram u ín,  para traba­
jar  en los comercios y fá bricas text i les de sus par ientes y veci nos ya insta lados en 
P u e b l a  ( V i l l a v

'
e rd e ,  1 99 9 :  2 7 6 ,  294 y s s . ) .  Los o u re n s a n os a s e nt a d o s  e n  

G uada lajara,  México, desde mediados del  s .  X X  hasta los pr imeros anos noventa 
constituyen otro buen ejemplo de emigración en cadena.  Su bajo n ivel sociocu ltu­
ral les ob l igó a comenzar como vendedores por 'abonos', regenta ron l uego los po­
pu lares 'hoteles del amor' y ahora son respetados empresarios q u e  pasa n buena 
parte del año  en sus m íticos cha lés de Bea riz y Avión ( Ferrás Sexto, 1 999) .  

E ntre la  n u merosa y próspera colonia española  de Pa namá destaca n los ga l le­
gos de O Carba l l iño,  que representan e l  80% de esas 1 2 .000 personas. Se ded ica­
ron, a l  pr inc ip io,  a la  venta a m bu l a nte, que les va l i ó  e l  sobre n o m b re de "vende­
cuadros",  pasaron l uego a vender camas y crea ron una  extensa red de mueb lerías 
por todo e l  pa ís, con el sistema de venta a plazos y la  recu peración de los m uebles 
de los morosos para venderlos de nuevo. Regentaron, tam bién,  moteles por horas 
y actual mente están introd ucidos en una ampl ia gama de actividades económ icas 
( Lozano y Delgado, 1 999: 1 27 y 1 28) .  

La emigración ga l lega a Chi le se concentró en l a  pequeña y mediana industria, 
e l  comercio y más tarde en la  pesca. Procedían de Ponteved ra y espec ia lmente de 
las parroqu ias  de Chaguazoso y Ca rracedo en los ayu ntamientos o u rensanos de A 
M ezq u ita y A Peroxa q u e  envían el 79% de los g a l l eg os l l eg a dos a l  país a n d i n o  
después de 1 936 (Rod ríg uez Lago, 1 999; Sa nchez Lida, 1 995) .  

La seg unda oleada m i g rator ia a Lat inoamérica, d u ra nte los a ñ os c incuenta y 
primeros sesenta, se desarro l ló  en el m a rco de los acuerdos entre el C I M E  y el go­
bierno fra nqu ista con Brasi l  y Venezuela como desti nos principa les seg ú n  demues­
tran los recientes estud ios de Teresa Ga rcía Dom íng uez ( 1 995:  2 1 9 ) y P i lar  Cagiao 
( 1 997: 1 82)7• La im portancia cua ntitativa de la  emigración ga l lega a e3tos dos paí­
ses se exp l ica porq ue se produce en una  coyu ntu ra c iertamente oportu na para l a  

La documentación d e  la delegación coruñesa del Instituto Español de E migración demuestra q u e  l o s  países 
lat inoamericanos m a ntuvieron su atractivo para los i n m i g ra ntes g a l legos d u ra nte los a ñ os c incuenta .  
Surgieron asimismo, otros que ofrecían ingentes recursos, como la pesca en Perú o el  petróleo en Venezuela. 
Pero esos mismos datos cuestionan el tópico carácter 'técnico' y altamente cual ificado de la mano de obra l le­
gada a los países latinoamericanos durante este período: en la emigración a Venezuela predom inan las m uje­
res para el  servicio doméstico y l os test imon ios o ra les apu ntan la faci l idad para declararse profes iona l  de 
cualqu iera de los oficios requeridos en el destino (García Domínguez, 1 999: 82 y nota 30). 
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sociedad de exp u l s i ó n ,  no o l v i d e m os q u e  a c o m i e n zos de los  a ñ os c i n cu e nta 
España esta ba a ú n  i n mersa e n  los terri b les a ñ os de m i edo y h a mbre de l a  post­
g u e rra, p rovocados por la p o l ít ica a utá rq u ica d e l  fra n q u i s m o .  Esta e m i g rac ión  
tuvo u n  ca rácter más fa m i l ia r  y menos masivo q u e  la  g ra n  o leada de las pr imeras 
décadas del  s ig lo,  i ncentivado por las po l íticas de reagrupamiento fa m i l i a r  en los 
países de desti no que convi rtió en defi n itivo e l  éxodo fam i l i a r. Fue mayor también 
la  part icipación femenina ,  q u e  a lca nzó e l  40,3% para e l  total  g a l lego, l l egando a l  
45.5% e n  Lugo y s iendo m ayoritar ia entre los  reside ntes e n  Ve nezu e l a  ( C a g i a o  
Vi la, 1 997 : 6 0  y 9 2 ) .  L a  e lección del  desti no dependía de l o s  contactos person a les 
y, especia lmente, de la  pol ítica i n m i g ratoria de a m bos pa íses en e l  momento e le­
g i d o  p a ra e m i g ra r. E ntre  l o s  e m i g ra ntes g a l l e g o s q u e  l l e g a r o n  a B r a s i l  o a 
Venezuela d u ra nte l a  época de a pertu rismo pol ítico y desarro l l ismo económ ico de 
Ku bistchek o de Pé rez J i ménez, predo m i n a ba la  fa lta de i nformación y h ab ía u n  
a lto porcentaje d e  m ujeres q u e  s e  i ncorporaron a l os trabajos domésticos e n  e l  
á rea metropol ita n a  d e  Caracas, sufriendo u n a  dob le  exp l otación l a bo ra l  y socia l  
derivada de su condic ión de m u j e r  y de i n m i g ra nte n o  cua l if icado, a m o rt iguada 
u n icamente por la  ayuda potenc ia l  d e  las redes microsoc ia les pr ima r ias (Cag iao 
Vi la ,  1 997: 1 82) .  Pero enco ntram os también casos de e m i g ra ntes que  decid ieron 
marchar por e l  simple pero poderoso deseo de e m u l a r  e l  éxito económico y soc ia l  
a lca nzado por  los retornados y e l  comparativo n ivel de bienesta r  de sus fa m i l ia res 
e m i g rados como aco ntec ió ,  ta m b i é n ,  con  l o s  p o rt u g ueses estu d i a d o s  p o r  C .  
B rettel l  ( 1 99 1 :  1 1 3)  y recuerdan l o s  propios emigrados.ª 

La estrategia migratoria desarro l lada por los ga l legos i nsta lados e n  Brasi l  res­
ponde al patrón estab lecido para la e m i g ración norportuguesa ( B rette l l ,  1 99 1 :  274) 
y ga l lega a Argent ina (Vázq u ez, 1 993: 20) .  Va n l legando esca ionadamente los va ro­
nes más jóvenes de la fam i l ia,  q u e  crean la estructura económ ica y re lacion a l  im­
prescindib le  para m i n i m izar e l  i m pacto psico lóg ico de l  traslado tem poral  o defi n i ­
tivo de los miembros más déb i les de l  g rupo doméstico9• La  existencia p revia de 

' " Eu tiven esí tres motivos que me levaron a marc harme o Brasil . . .  É ramos u n h a  fami l ia  m o i  numerosa con d i ­
ficuldades económicas porque soio o meu pai trabal laba e t iña nómi na, o resto trabal lábamos no campo e o 
campo era un ha causa bastante dura e non che daba nada: chegaba o fin de mes e cartas non os tiñas, daría­
che a lgo pra comer . . .  Outra causa que me i lusionaba moito era cando vía outro emigrante vir do Brasil e che­
gar e l í  palas nasas a ldeas cunhos coches a todo gas. e chegaban e reformaban as casas e decían " i Hai  m i ra,
chegou o brasileiro, ven cheo de cartas ! " .  E eu rapaz caquela i l usión decía " ¿Que fago eu aquí  nesta terra?" . . .  
E a terceira é que tiña xa a lá  dous irmaus mais vel los ca min e uns tíos. Estes xa estaban montados a l í e t iñan 
cartas. Mandáronme unha carta de chamada e eu fu n coma mecánico . . .  Eu soio sabía andar co legón. coa ma­
chada, co rastri l lo  e co a rado e mais nada. pero fun como mecánico para poder entrar e l í  . . .  Eu t i ñ a  catorce 
anos, era un nena cando marchei,  solo n u n  barco, sin conocer a nadie e eu tiña unha gaita destas fi l a rmóni­
cas q u e  l l e  t iña moito car iño e como púxenme a toca la á beira do ba rco, a ga ita caéume no m a r. Entre o 
mareo que col l ín, a gaita que a perdín e as saudades q ue tiña tamén, eu cheguei a Bah ía acabado, choraba 
coma un perdido . . .  " .  Otro de n uestros i nformantes describía una combinación s imi lar  de factores de expul­
sión y de atracción:  " Eu viñen soliño de todo, por necesidade, España atravesaba unha crise de trabal/o na­
que/a época e non había maneira, trabal/abas unhos poucos meses e parabas, a vida estaba moi cara. Había 
que buscar alén das fronteras algo, non digo para ser rico . . .  solo viñen eiquí para poder vivir mellar . . .  No ano 
cincuenta e tres que eu viñen praquí, eu paguei 6200 pts. de viaxe ... Eu procureinas elí entre os amigos ... pe­
dinlles e xuntei o diñeiro" (Soutelo Vázquez, 1 999). 

' As i  aconteció e n  e l  caso d e  una fa m i l i a  d e  Verín que m a rc h ó  i nterm itentemente a Sao P a u l o  ( S o utelo 
Vázquez, 1 999): " Meu pai estuvo en Cuba e estuvo eiquí no Brasil antes de nós nacer; despois ele foise pralá, 
criar ós fil/os porque miña nai morreu nova con trinta e cinco anos e deixou 6 fil/os . . .  Tíñamos unhos primos 
que moraban en Santos e trouxeron a meu irmau Alfonso pracá que foi o primeiro . . .  Despois dalí a cinco ou 
seis anos, ele mandou vir o mais vello deles, o Floreano que xa veu casado e trouxo un fil/o de seis anos 
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fami l i a res en e l  desti no e legido se convi rt ió en una consta nte en la 'cu ltura mig rato­
ria' de nuestros paisanos, sobre todo de los residentes en B a h ía,  que  crea ron u n a  
especie de ' repúbl icas fami l i a res' a l rededor de s u s  negocios, caracterizados p o r  la  
recluta de los parientes y su posterior i ncorporación como socio a la  empresa una 
vez que su peró e l  período de formación e n  puestos de creciente responsab i l idad.  

La estrategia económica de los ga l legos inmigrados se decantó por e l  estableci­
miento de peq ueños negocios comercia les (panaderías, zapaterías, joyerías y tiendas 
de empeño), puesto que el acceso a empleos a d m i nistrativos en oficinas y puestos 
técnicos en las industrias emergentes de los años sesenta, era más d ifíci l  porque exi­
g ía una cual ificación, de la  que  nuestros emigrantes muchas veces carecían y sobre 
todo, porque  esos puestos estaban cuasi monopol i zados por los ita l i anos, que  los 
consideraban una excelente p lataforma de ascenso socia l  según la i nvestigación rea­
l izada por L. Antunes y A. Antonacci ( 1 997) .  Estas profesoras se cuestionan e l  tópico 
carácter técnico de la oleada migratoria de los años '60, pues sus entrevistados se ca­
racterizaban, en el  momento de la  l legada, por una baja cual ificación que les conde­
naba a desempeñar trabajos escasamente rem u nerados, frecuentemente e n  la eco­
nomía sumerg ida  y de a lta s in iestra l idad,  q u e  a penas les perm itía n sobreviv i r  e n  
pésimas condiciones, semejantes a l a s  de l o s  obreros de la  pr imera revo l ución i n ­
dustria l .  Estos emigrantes era n  presa fácil de l a s  epidemias p o r  la  falta de h ig iene, e l  
hacinamiento en barrios obreros ya saturados por inmigra ntes ita l ianos y de otras et­
nias, lo que provocaba problemas de convivencia, semejantes a los que ten ía n  lugar  
en Alemania d urante esos mismos años, entre i n m ig ra ntes i béricos, ita l ianos, turcos 
y yugoslavos. 

Pero los i n m i g ra ntes ga l legos tam bién desarro l laron un asociacionismo étn ico de 
tipo mutual ista y recreativo que presenta tres elementos ca racterísticos. E l  primero 
sería que la  acción reivin dicativa y de protesta l aboral de los i nmigra ntes españo les 
aparece a comienzos de la  centuria, entre aquel los cuya actividad laboral les permi­
tía cierta movi l idad y autonomía -como era n  los a l bañ i les, canteros y carreteros-, o 
el acceso a l a  cu ltura l etrada y a los modernos medios de propaga nda, como era e l  
caso de los ti póg rafos y em pleados de periód icos'º. E n  segu ndo lugar, estaría la pro­
fusión de sociedades de n ivel micro y mesoterritor ia l ,  que  demuestra la  i mportancia 
de los factores etno l ingü ísticos ya señalada por A. Martínez ( 1 995: 6) .  Y estaría, fina l ­
mente, e l  tím ido pape l desempeñado por e l  exi l io  republ icano, que  n u nca a lca nzó 
en Brasi l  l a  importancia que tuvo en M éxico, U ruguay o Argentina .  Las asociaciones 
étn icas estaban profu ndamente pol itizadas y posic ionadas respecto a l  rég imen de 
G et u l i o  Va rgas a l a  g u e rra c i v i l  y l a  poste r ior  d i cta d u ra fra n q u ista e n  Espa ñ a .  

tamén con il . . .  Despois ele mandou vir o Antonio e xunto co Antonio pedíu a meu pai pra que viñesen xun­
tos . . .  Mais aínda quedou alá o Pedro que era o mais novo ... mais despois que ele saíu do ejército tamén o 
mandaron vir praquí. E meu marido pediu "Ah, si esa vida está mellar alá do que aquí, eu vou pralá " e quixo 
vir praquí só que veu el sosiño e me deixou a min lá cos dais fil/os. Nese medio tempo o meu pai que estaba 
aquí trabal/ando de gan;on nun restaurante ficou desempleado . . .  O meu pai ficou con pena de ver ós fil/os 
trabal/ando na pedreira e ter que sustentar a ele porque non arrumaba mais servicio . . .  Ele cando viu que meu 
marido veu praquí agarro u e marchouse pralá pronda min". 

1 0  Antunes y Antonacci ( 1 997) han constatado la presencia de españoles entre los detenidos y repatriados por
difundir  ideas social istas y fu ndamentalmente, por su mi l itancia en organ izaciones l ibertarias y centros de 
sociab i l idad, que constituyeron e l  principal i n strumento de a lfabetización y socia lización pol ítica a l  tiempo 
que ayudaban económ icamente a las víctimas de la guerra de África y, más tarde, a la resistencia popular
contra la sub levación mi l ita r-fascista de 1 936. 
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Sabemos que las centros reg ionales de tendencia republ icana en Sao Pau lo  defen­
d ieron la  recuperación de las l ibertades democráticas en España y en Bras i l ,  mien­
tras que las Casas de España a uspiciadas por e l  franqu ismo cu ltivaron u n  fo lcloris­
mo apol ítico, que escondía un profu ndo senti miento a nticomunista conjugado con 
la conformidad respecto al rég imen franqu ista. Aquél los eran i n migra ntes l legados 
antes de los años treinta, o h u idos de la terrib le  postguerra española, mientras que  
éstos eran técnicos carentes de u n  compromiso pol ítico previo1 1 •  De  todos modos, 
estos comprom isos pol íticos fueron excepciona les, casi un l ujo que  sólo pud ieron 
permitirse los emigrantes que consigu ieron cierta prosperidad económica y d i rig ie­
ron las sociedades étnicas que  em peza ron a nota r la falta de nuevos socios desde 
los años setenta. Esto impuso la  convergencia de d iversos centros reg iona les y cul­
tura les en la actua l  Sociedad H ispa nobras i le i ra de Sao Pau lo, que  i ntegró en 1 974 a l  
Ce ntro Espa ñ o l ,  e l  Ce ntro Ast u r i a n o, l a  Casa  d e  E s pa ñ a ,  e l  C e ntro G a l l eg o ­
Republ icano, el Cer:itro Cata lán y la Casa de Ga l icia.  La com unidad gal lega está ple­
n a m e nte i nteg ra d a  act u a l m e nte en la s oc i e d a d  b a h i a n a ,  ca r ioca y pa u l ista . 
Aprendieron rápidamente la lengua y las costu mbres del  pa ís, para acelerar el as­
censo económ ico y socia l  de la seg unda generación, que  exh i be ahora una mezcla 
de identidad étn ica org u l l osamente conservada y de si ncretismo cu ltu ral  del q u e  
son plenamente conscientes cuando relatan s u  experiencia migratoria: 

" Los emigra ntes en Brasil continua mos a ser españoles pero somos d iferen­
tes . . .  porq ue m uchos rec ib i mos además de n uestra cu ltura y de n uestra ide ntifi­
cación con Espa ña,  un aporte cu ltural  de Brasi l  m uy s ign ificativo q u e  ya h ace 
parte de nosotros. Este es u n o  de los motivos por los que  yo, cuando vengo a 
Espa ña, me pregu nto: ¿Será que  sería capaz de vivi r a q u í  en España otra vez? y 
siempre tengo a respecto de esta preg u nta u n a  enorme i nterrogación . . .  " . 12 

11 Asi nos lo relataba un entrevistado: " Cando eu cheguei en 1953 famas visitar catro ou cinco amigos o Centro Gallego 
para conoce/o, infelizmente xa non era un centro gallego porque houbera unha separación cando foi a guerra de 
España. Desfixérase o Centro Gallego e dividírase unha parte franquista e outra parte republicana ... Va/tamos noutra 
ocasión cunha proposta de montar un grupo gallego con bailes e coral, sin ser socios porque non me agradou aque­
/o, vin moita política no medio e eu viña trabal/ar, non viña facer política ... Unha vez que o centro non era mais galle­
go pedíamos funcionar cunha certa autonomía para poder levantar o noso folklore. Eles non aceptaron e ahí funda­
mos a Casa de Galicia en 1955 e se montou o Coro nunha sociedade que había se chamaba o Cervantes -que 
montaran os outros gallegos cando os republicanos se foran co Centro Gallego- e que nos prestaron os locales para 
os ensaios". Y otro nos ofrecía una imagen idéntica del Centro Gal lego como controlado por elementos comun istas 
y volcado en la lucha política: "El Centro Gallego de gallego tenía solo en nombre, nada más .. .  tenía entre paréntesis 
'Centro Democrático Español', cuando fue fundado en el veinte y nueve o treinta y tres por gallegos si que era un 
centro gallego, mas los gallegos perdieron las riendas y cuando yo llegué en el cincuenta y siete ya no era mas cen­
tro gallego, era Centro Democrático Español y en realidad, era un centro de comunistas. Todos los eventos que ellos 
promovían tenían carácter político contra la dictadura de Franco: desde una obra de teatro, hasta una conferencia o 
una colecta de fondos o cualquier otra cosa ... Yo frecuenté un poquito aquello pero no me gustó el ambiente porque 
no había casi gallegos ... La Casa de Galicia por sus estatutos no permitía las manifestaciones políticas o religiosas. 
era solo de confraternización sin carácter político. En realidad. era más para la derecha: tenía relaciones con el consu­
lado de España que era franquista evidentemente . . .  Los socios del Centro Gallego me contaban que allí dentro, había 
espionaje del franquismo y que mandaban la relación de los socios a España para la policía española de modo que 
si volvían para España podrían sufrir sanciones .. ", el subrayado es nuestro. 

12 Extraído de la intervención de Emi l io Fernández cano en el Simposium A Emigración Galega a Brasil, p.6 de la trans­
cripción. Esta percepción de un panorama sombrío se refleja también en una carta abierta que el propio Emi l io Fdez. 
remitía en 1 998 a diferentes autoridades min isteriales de España, en calidad de Director de Cultura de la Sociedad 
Hispano-Brasileira de Socorros Mútuos, Instrucción y Recreo de Sao Paulo. En ella se señalaba " la tendencia irrever­
sible al deterioro del tejido asociativo de la comunidad española en esta ciudad ... De 85.000 españoles inscritos en 
este Consulado General solo 15.000 (el 1 7%) están registrados en el CERA y de estos solo 3.000 (el 3,5%) votaron en 
las últimas elecciones del Consejo de Residentes Españoles ... Esta sociedad que aún cuenta con más de 500 socios 
españoles, está en los límites de subsistencia, tanto en el ámbito económico como en el de la participación de los es­
pañoles en sus actividades". 
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11. - Las fuentes y los métodos: documentación convencional y
particular 

1.- Los archivos parroquiales en la etapa preestadística 

Han demostrado la existencia de emigración mascu l ina, estacional  o temporal, y 
sus  d esti nos  e n  l o s  ss .  XVI I I  y X I X  en e l  i nt e r i o r  y l a  m o nta ñ a  po nteve d resas 
(González Lopo, 1 989 y 1 999; Fernández Cortizo, 1 990) o en la  parroquia  carba l l inesa 
de Señorín en Ou rense (Fumega y Rod ríguez, 1 999), apl icando el modelo e laborado 
en el trabajo pionero del profesor Pérez García ( 1 99 1 )  para las tierras del  Sal nés. 

Dom ingo Gonzá lez ana l izó las ca racterísticas y desti nos de l a  corriente m i g rato­
ria de l  mo ntañoso i nter ior  po nteved rés desde 1 80 1  hasta 1 9 50, con un e m p leo 
modél ico de las fue ntes cons u l a res y pa rroq u ia l es, fu ndamenta l mente l os l i b ros 
de d ifu ntos y ba utismos de 25 de las 37 parroqu ias que i ntegran los ayu ntam ien­
tos de Ponte Calde las, Fornelos de Montes, A Lama y Cotobade. Expl ica la  concen­
tración de los destinos e legidos por l a  importa ncia de las migraciones estac iona les 
de los ca nteros y carpi nteros hacia G a l ic ia  o Casti l l a  y por la existencia de redes 
m i croso c i a l es ,  q u e  a ct u a b a n  c o m o  c a d e n a s  m i g rato r i a s  a n i ve l p a r roq u i a l .  
Portuga l  fue e l  desti no e leg ido por más de l  70% d e  los e m i g rados d e  esta zona 
hasta 1 870, con excepción de l os ca nteros y carpi nteros d e  A La m a  y Cotobade 
que se d i rig ía n  a G a l icia y Cast i l l a  en sus migraciones estaciona les. Los ca m pesi­
nos de los val les merid iona les de Ponte Caldelas y Fornelos e m i g ra ron mayorita­
riamente a Lisboa y los de A La ma a Porto, sa lta ndo l uego a Brasi l  como pioneros 
que activa ron nuevas cadenas migratorias en u ltra m a r. Portugal  se mantuvo como 
desti no pr inc ipa l  para los q u e  m a rc h a b a n  de Ponte Ca lde las  ( 54,72)  y Forne los 
(72,22) hasta 1 900, pero cobran prog resiva i m porta ncia los desti nos u ltra m a rinos 
en l a  América espa ñola  o en B ras i l ,  que se convierte ya en e l  segundo destino de 
los emig rantes de A La ma y Cotobade. Las menciones a fa l l ec idos fuera de sus pa­
rroq u ias de origen van desapa reciendo en e l  s ig lo  XX, pero ins inúan q u e  Brasi l  se 
convierte en el destino pr inc ipa l  de los naturales de Ponte Caldelas y A La ma,  lo  
que co inc ide con l a s  invest igac io nes s o b re l a  prese nc ia  g a l l e g a  rea l i zados e n  
Salvador de Bah ía ( Bace lar, 1 994; Leal B raga,  1 995) .  

La aportación de González Lopo demuestra la  idoneidad de los escena rios mi­
croespacia les ( parro q u i a  y a l dea)  y m icrorre l ac iona les (fa m i l ia ,  vec i nos . . .  ) para 
ana l izar las trad ic iones migrator ias, ap l icando la metodolog ía desarro l lada por e l  
profesor Pérez G a rcía ( 1 99 1 )  para los arch ivos pa rroq u ia les. E l  fu ncionam iento de 
las cadenas determina la  des igua l  participación de cada parroqu i a  en e l  éxodo y la  
e lección del  desti no. La convivencia previa con e l  m u ndo portugués expl ica la  pre­
ferencia de los ponteved reses por los desti nos bras i le i ros, donde contaban ya con 
vecinos que les ayudasen a integ ra rse o parientes que recl utaban a sus sobri nos y 
demás mozos de la fa m i l ia para atender sus negocios, como na rraba e l  ponteve­
d rés J .A. More i ra en una  mesa redonda sobre la Emigración Gallega a Brasil: 

" M i  abue lo emigró a Brasi l  y trabajó en el ferroca rr i l  de M i nas, fue y volvió 
por dos veces . . .  cua ndo tenía u nos d u ri l los se vo lvía para casa y volvía a l l á  de 
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n u evo c u a n d o  necesitaba u n  d i n e rito.  M i  p a d re,  h e r m a n o  de u na fa m i l i a  d e  
ci nco y con pocos medios económ icos, s e  fue a B a h ía a l o s  trece a ños con u n  
h ijo de su padrino y s e  pone a tra bajar  con u n a  gente d u ra nte l o s  trece pri me­
ros años . . .  Vuelve a Espa ña para visita r a sus hermanos y e n  1 926 consigue in ­
dependizarse por  fin ,  l l eva a sus hermanos y fu nda la  Casa Moreira que  era u n  
comercio m uy heterogéneo a l  pr incipio:  a l g o  de tej idos, a l g o  de calzados, em­
peños y demás " .  

2.- Los Archivos Municipales 

Son funda menta les para conocer el vo lumen de las sa l idas, esta b lecer la cau­
sa l idad de l  éxodo (estructura socioeco n ó m ica, o bjecció n  a l  servic io m i l ita r . . .  ) y 
una t ipología de l  emigrante. E l  trabajo de M a n u e l  Souto López ( 1 999) tien e  g ra n  
uti l idad,  c o m o  g u ía pa ra l os i nvest igadores q u e  l leguen  a u n  arqu ivo m u n ic ipa l  
buscando docu mentos convenciona les con los que  reconstruír e l  proceso de emi­
g ración de retorno de los  ga l legos h acia E/dorado americano .  Los datos q u e  nos 
ofrecen  l o s  Expe d i e ntes G e n e ra l es d e  Q u i ntas  c o n  las  res pectivas Actas de 
Dec laración y C lasificacación de Soldados, los Padrones q u inquena les de h ab ita n­
tes, que  contienen,  a veces, los deseados Censos de Ausentes, los censos e lecto­
ra les y de la población de hecho y los exped ientes de Contribuc ión Territor ia l  de  
Rústica y U rbana nos permiten conocer los n iveles de a lfabetización formal  de la  
población,  su estructura socioeconóm ica, de género y edad y cua ntificar la  exis­
tencia de prófugos y a usentes. 

Podemos ana l iza r la actuación socioeducativa de las asociaciones m icroterritoria­
les de emigrados en sus respectivos ayuntamientos y parroqu ias de procedencia, s i  
contamos con los reg lamentos, memorias de actividades, proyectos de escuelas, co­
rrespondencia y demás docu mentación generada y enviada por aquel l as entidades.  
Souto López lo  h a  demostrado e n  e l  caso de l a  Sociedad Naturales del Ayunta-
miento de Puentes de García Rodríguez en la Habana, que fi na nció la construcción 

de grupos escolares, del  nuevo cementerio y de las fiestas patronales de la  v i l la .  
Debemos destacar ta m bi é n ,  l a s  i nvestigac iones d e  Mª.  d e l  P. F re i re Espa rís 

( 1 999: 245-246) ,  que  combina los Pad rones de Hab ita ntes del ayu nta m iento coru-
. ñés de Br ión ( 1 888-1 930) con los L ibros Parroq u ia les de las  9 fel i g resías de l  m u n i­

cipio, demostra ndo el proceso de difusión de la em igración desde 1 888 ( l a  parro­
q u i a  de Bastava les aportaba 1 02 de los 307 e m i g rantes br ioneses) hasta 1 930 ( 1 90 
procedían de Bastava les y 1 84 de Brión e n  u n  tota l de 709) .  

3.- La cuantificación del gran éxodo migratorio 

Fue posib le  desde que  las instituc iones estata les e labora ron estad ísticas de pa­
sajeros, que embarcaban o desembarcaban por los puertos espa ñoles. Estas fuen­
tes seriadas h a n  s ido uti l i zadas profusamente por los estud ios m i g ratorios pa ra 
cua ntifica r el vo l u me n  del  éxodo y esta b lecer t ipolog ías de emigrados y retorna­
dos. Recogemos las estadísticas más i m portantes en e l  cuadro que s igue.  
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Estadísticas migratorias en la España contemporánea 

Cuadro 7 

ORGANISMO DENOMINACIÓN PERÍODO DATOS 

Anuario Estadístico de Computo de Pasaportes 1860 

España 
Registro de la Dir. de Aduanas Públicas en la Sección de 1869-1921 Llegada de viajeros: 1869-1921 
Comercio Exterior y Navegación de España Salidas: 1886-1921 

Estadística de Emigr. e lnmig. de los 1882-1910 Tomados de Sanidad Marítima 

Pasajeros por Mar 

Instituto Geográfico y Boletines del Consejo Superior de 1908 Salidas de emig. desde 1908 y entra-

Estadístico Emig. creado por la Ley de Emig. de das desde 191 6. 

1907) Computan como 'emigrante' al viajero 

de 3ª o con el pasaje financiado por el 

país de destino 

Estadísticas de Pasajeros por Mar 19 12-1918 

Jefatura Sup.  de Est.: desde 1923 

1924 
lnst. Geográfico, Estadística. del Movimiento de Buques 

Catastral y Estadístico: y Pasajeros por mar al exterior 

lnst. Español de 

Emigración: 1945 hasta 1956 

Estadísticas del INE 1985-1991 18.590 retornados 

Bajas Consulares 41 .570 retornados 

FUENTE: elaboración propia. 

4.- La prensa y las fuentes literarias 

Gran parte de la i nte lectua l idad  g a l lega de l  s ig lo  X IX y pr im eras décadas de l  
XX p roce d ía n  d e  fa m i l i a s  fi d a l g a s  c o n  fo r m a c i ó n  u n ive rs i ta r i a  en  D e rec h o ,  
Medic ina  o F i l osofía y Letras, q u e  s e  identificaban c o n  l os ra nc ios " s e ñ o res d a  
terra" o con la  emergente bu rguesia, que  s e  estaba en riqueciendo c o n  la  compra­
venta de ganados, tierras y rentas forales o con la  recl uta y e l  tra nsporte de emi­
g ra ntes para abastecer la  demanda de motores de sangue de las eco n o m ías u ltra­
m a ri n as .  Aq u e l l o s  q u e  d efe n d ía n  u n  p royecto de futu ro en c l ave n a c i o n a l ista 
-necesa riamente i ntegrador a n ivel socia l-, se vieron obl igados a m i n i m izar l a  im­
porta ncia de l os factores e ndógenos (agota m i e nto de l  com p l ejo agrar io g a l lego 
desde m e d i a dos d e  l a  ce ntur ia ,  fuertes des i g u a l d a des soci oeco n ó m icas e n  la  
G a l ic ia  rura l  . . .  ) cu lpab i l izando a l  Estado central ista espa ño l  de la  situación de atra­
so y abandono en la que  ma lvivía e l  campesinado ga l lego.  So lamente a l g u nos tra­
tad istas y po l íticos l i bera les de fi nes del XIX subrayaron la existencia de esos obs­
tác u los  estru ct u ra l es p a ra la m o d e r n izac ión  a g ro g a n a d e ra d e l  pa ís, porq u e  l a  
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t ierra estaba ma l  repa rtida  y peor exp l otada,  deb ido a la m i n ifu n d ización de las 
parcelas y a la  pers istencia de foros y aparcerías que i m pedía n  l a  inversión de l  ex­
cedente agrario en máqu i nas, sim ientes y razas seleccionadas. 13 

Los intelectuales reg iona l istas se conformaron con denunc iar  la miseria econó­
mica, la  marg i nación socia l y la  domi nación po l ítica del pa isano g a l lego vícti ma 
de los caciques y del  fisco estata l .  Va lentín Lamas Carvaja l  centra su l iteratura de 
denuncia socia l  en estos tres e lementos ( miseria, ana lfabetismo, a rb itrar iedad de 
l a  J usticia y la  admin istración local ,  fa lta de i nversiones del  Estado) que dejan  la  
emigración como ú n ica sa l ida14 •  Lamas fue e l  l iterato ga l lego cuyas ideas tuvieron 
mayor d ifusión popu lar, hasta los m itines agrar ios de Basi l io  Álva rez, porq u e  los 
más de 4.000 ejemplares que se tiraban de su periódico O Tio Ma rcos da Po rte la  
(desde febrero de 1 876 hasta 1 889) se  le ian con avidez en ferias y a ldeas. E l  rege­
neracionismo regiona l ista de Lamas se centra en los problemas concretos de los 
campesinos, enfrentados a la  pres ión fisca l ,  a d m i n istrativa y j u d ic ia l  de l  Estado 
sin cuestionarse el problema de fondo: la  fa lta de autonomía pol ítica de los labrie­
gos sometidos a las redes c l iente lares y de representación de su país en las esfe­
ras de poder de la Espa ña de la Restau ración (Velasco Souto, 1 994: 77) .  

Los intelectua les coetá neos criticaron en genera l ,  desde sus l i bros y a rtícu los 
de prensa, e l  tráfico de em igra ntes, como demuestró N u ñez Se ixas ( 1 992:70-74), e l  
reciente trabajo de Rodríg u ez G a l do,  F re i re Esparís y Prada Castro ( 1 998: 1 5-2 1 ) . 
Pero esta l inea, contra ria a la emigración, tuvo notables excepciones que  se exp l i­
ca n porque  los periód icos de las ciudades portuarias se financiaban en parte, con 
la  pub l ic idad de los consignatarios de las navieras.  Las d e n u ncias de l os m a los 
tratos y la exp lotación económ ica que sufrían los e m i g rantes a ma nos de los inter­
mediarios desde el mismo momento de la partida eran contín uas desde com ien­
zos del  s ig lo:  

"O i n h u mano comercio que  os tratantes ta n cos nasos paisa nos . . .  os recra­
mos e as promesas que  l les ta n ós coitados labregos, tan ind ispensa ble enérxi­
cas medidas . . .  xa non é 'o gancho' que conduce o rebaño de e m i g ra ntes para 
vendelo a lá  ó mi l lor postor, comerciando ca suor e o sangue dos nosos labregos, 
xa é u n h a  turba de logre iros s in  corazón enganando ós paisa nos, ped índol les 
unha morea de moedas que  os coitados achegan ca venda da vaca, deixándo l le  

1 3  L a  crisis agraria fin isecular mu ltiplicó l a s  denuncias sobre la "decadencia actual de los foros p o r  desuso del
contrato foral,  falta de tierras que aforar por estarlo ya las mejores . . .  lo  que fuerza a la emigración " (Vi l l aami l  
y Castro, 1 883: 26 y 28) .  La  solución propuesta por los  l iberales consistía en la redención foral q ue incentiva­
se el  retorno y la inversión de las remesas de los emigrantes: " La solución al problema socia l  agrario es i na­
plazable; estamos en una hora crítica de la H istoria en la que se siente ya el rug i r  de las masas en Ga l icia. 
Primeros sintomas de la tem pestad social agraria q ue se cierne sobre el  campo gal lego, con h uelgas de pa­
gadores que reclaman el abolicion ismo . . .  y un lastimoso éxodo colectivo que hacen necesario red imi r  las car­
gas forales para lograr la reconstitución económica de nuestra tierra y el  retorno de los emigrantes" (Lezón, 
1 922: 20, 22, 28 y 32). 

" "Compá rese la rapidez con que en nuestras a ldeas unos labran su fortu na y otros se arru inan,  emigrando 
porque en su t ierra n o  hay trabajo n i  justicia . . .  La pol ítica ha hecho presa en los pueblos rurales, separando y 
sembrando la discordia en las clases sociales por la falta de i l ustración y la i nfluencia de quienes aspiran a 
representar al distrito, sin reparar en medios para i mponer su vol untad como dueño y señor de la comarca . . .  
En  lugar de l  Feudal ismo ha aparecido el caciquismo rural, más temido y de más funestas consecuencias . . .  es  
el propietario acauda lado, aventurero audaz o persona con cargo oficial que asp i ran a mandar en los m iseros 
campesinos que pagan, sufren y l loran en secreto" ( " La emigración de los gal legos",  Heraldo Gal lego, 25-11-
1 880). 
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a fa m i l i a  por todo a l imento a espera nza dos caudais que  i l  agarda mandar l le  . . .  
N o n  h a i  u n h a  m isera b le a ldea q u e  n o n  fa ra visitada po l os tratantes, fiá n d ose 
di les os famentos l abregos q u e  se deixan i r  n u n h a  caravan a  de i l u sos onde a 
trata de b la ncos inda  é legal ,  s in  que  o Goberno repr ima con man forte a terri b le  
i nvasión deses corvos cobizosos de ca rne h u m a n a " . 15 

U n a excepc i ó n  a esta c r ít ica  s o n  l o s  a l e g atos favo ra b l es d e l  reg i o n a l i sta  
Manuel M u rg u ía,  a m pa rá ndose en la  l ib re c i rcu lación de trabajadores como fuente 
de enriqueci m iento para los pa íses emisores y receptores, o la  defensa a u ltra nza 
del  éxodo que h acía J a i me Solá, por su efecto modernizador en la  economía y la 
sociedad g a l lega de co m i enzos del s ig l o  XX: "Nuestros ausentes ponen en fila 
estos días sus medios económicos para traer de sus queridos valles las luces que 
la mujer no había visto ... crearán ahora ciudadanas propiamente tales que ade­
más, podrán ser dignas compañeras de estos aldeanos ilustrados que forja, cada 

vez con más intensidad, el dinero que el patriotismo gallego envía desde 
América" . 16  

La po l ítica de las orga n i zaciones a g ra rias a nte la  e m i g ración fue a m b ivalente 
( N u ñez, 1 992: 95 y ss. ) :  denunc iaron la sang ría que  suponía para G a l icia,  �ero sol i ­
citaron su ayuda económ ica para com bat i r  a l  caciq u ismo y los foros. Así, los a g ra­
ristas de So l idaridad G a l lega ente nd ía n  q u e  la e m i g rac ión era un m a l  necesar io 
para la  modernización colectiva de G a l ic ia,  por e l  potencia l  tra nsformador que  es­
taban operando las remesas y los retornados en las econo m ías fam i l i a res y en las 
menta l idades campesinas,  o por la  acción f i la ntrópica de l as sociedades d e  emi ­
g rados que fi na nciaban obras p ú b l icas y escuelas sustituyendo la  i n opera ncia es­
tata l ,  seg ú n  recog ía n  las Conclus iones de la 11 Asam blea Agraria de Monforte: 

" Los so l i d a ri os d e be m os demostra r p racticamente q u e  no somos de esos 
pol íticos ... Debemos crea r ba ncos ag rícolas para faci l ita r d i nero a bajo interés a 
n uestros la briegos para l i berarlos de la usura y que  de este modo pueda n aten­
der a la  adqu isición de maqu i na ria agrícol a  y a bonos a rtific ia les para que l a  i n i­
c i ativa i n d i v i d u a l  y co l ectiva de n u estras coma rcas ag r íco las  se desarro l l e  . . .  
Dism i n uyendo la  e m i g ración en la  medida en q u e  a u mente e l  b ienesta r  gene­
ra l . . .  A la emigración le debemos n uestro despertar y es la mejor  y menos cos­
tosa revo l u c i ó n  . . .  H ay q u e  fo m e nt a r l a  m i e ntras no p o d a m o s  v iv i r s i n  e l l a  . . .  
mientras e l  Estado no nos de las escuelas a las q u e  tenemos leg ít imo derecho y 
trabajo construyendo esos cam i n os ta n necesarios para el desarro l l o  de las in ­
dustrias agrícolas" .  

Pero en e l  d iscu rso ofic ia l  para la  masa a g ra ria se m a nten ía l a  constante de­
n u ncia de l  cáncer m i g rato r io .  Basi l i o  Alva rez viajó a B u enos Ai res y l a  H a b a n a  

" Vid.  "Os tratantes" (As Burgas, 4 ,  1 3- 1- 1 894) y " U n  ribeirau d e  Vi lagarcía" (As B u rgas, 5 ,  20-1- 1 895) .  Pero u n  
cuarto d e  s ig lo después, e l  portavoz d e  los agra rios o u rensanos s igue denunciando q u e  "os tratantes de 
carne humana volveron a percorrer en coche Razamonde, a procura de q uen que i ra emigrar, enganando ós 
campesiños q ue adiantaron 1 00 pts. como sinal  de contrato", La Zarpa, (23-X-1 9 2 1  ) .  

" Vid.  "Con e l  d inero de América, ABC, Sección ABC en Ga l icia, 1 6-2- 1 9 1 9, p. 7 )  cit. i n  Rodríguez Galdo e t  a l i i  
( 1 998: 34). E l  opti mismo de J, Solá se debía a que su revista V ida  Ga l lega se veía favorecida por los  a n u ncios 
de pasajes de las empresas navieras y consignatarios de Vigo. 
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p a ra reca u d a r  fo n d os p a ra l a s  ca m pa ñ a s d e  Acc i ó n  G a l l e g a ,  a l l í  esc r i b i ó  s u  
Abriendo e l  S u rco, q u e  p resentaba a l a  e m i g ración c o m o  u n a  de l a s  a rmas q u e  
uti l izaban los caciques para mantener dominado y explotado a l  pueblo g a l lego:  

" Los caciques reservan la  v io lencia para descerrajar  las a rcas m u n ic ipa les . . .  
sobre e l  sue lo campa l ibre e l  cacique  que  ha  puesto g ri l l etes a n uestra raza . . .  l a  
admin istración buga l l a l ista de B a n d e  o s  condena c o n  repa rtos extraord i n a rios 
siem pre en a u mento, repartos a rb itrarios de consumos y os fuerza a l a  emigra­
ción . . .  s in  tren, escue las, g ranjas exper imenta les n i  ca rreteras cuya a usencia de­
m uestra la  med iocridad del a rr ibista nato B u g a l l a l ,  heredero de u n  patri mon io  
fa mi l i a r  que  ha  convertido en feudo" . 17  

Está m uy de moda en e l  g remio de los h istoriadores, e l  recu rso fáci l  a la  l l a ma­
da l iteratura docu menta l  de a uto res coetá neos -l a conocida Estebo escrita por  
Xosé Lesta Meis  e n  1 927 l u e g o  d e  v iv i r d i rect a m e nte e l  v i a j e  u l t ra m a r i n o  o 
Ga l lego de l  etnóg rafo cubano M .  Ba rnet ( 1 98 1 )-, que  p resenta va rios prob lemas 
que  l i mita n su representatividad.  Se trata en pri mer l ugar, de una  fuente cómoda 
pero que solo nos ofrece noticias impresion istas y su bjetivas, que transm iten una  
versión ideolog izada de l a  rea l idad,  q u e  i nc ide s iempre en la  pobreza y a utosufi­
ciencia económ ica de las fam i l ias cam pesi nas o en e l  i g u a l itar ismo corporativo de 
la  sociedad rural de G a l ic ia ,  como una estrateg i a  defensiva de las e l ites loca les  
para evitar e l  intervencionismo del  Estado l i bera l ,  maxim izador de h o m b res e im­
puestos. Recordemos, por ejemplo, las interpretaciones d iferentes pero i g u a l men­
te pesimistas, de Caste lao y de su " i rmán"  Risco respecto a l  fenómeno m i g ratorio 
como obstácu lo a la  movi l ización soc ia l  o como revulsivo de la  " pax" fida lga  en 
las parroquias ru ra les. 

Vicente Risco e laboró, como Consejero S upremo de la  l rmandade Nazonal ista 
Ga lega, un programa regeneracion ista, popu l ista y modernizador, para interpe l a r  
a l  c a m pe s i n a d o  g a l l eg o  y l o  p rese nta c o m o  e l  m a n if i esto " A  l r m a n d a d e  
Nazona l ista Ga lega á Sociedade" en l a  asamblea d e  A Coruña ( 1 8  y 1 9- 1 1 1 - 1 923) .  
Este documento prog ra mático es c laro respecto a la  e m i g ración en e l  pu nto X I I I :  
" I m pedir  ca nto s e  poida a e m i g ración,  procurando q u e  todo-los ga legas atopen 
dentro da súa Terra traba l lo  e mantenza dabondo para s i  e para as súas fam i l ias . . .  
capacita r ó emigrante ga lega pra lo ita r pola vida e dota l o  de institucións de pro­
tección ... ". D.  Vicente denu nció al a n a l izar  el problema po l ítico de G a l ic ia ( 1 930), 
que "América nos ha  mandado l a  i rre l ig ión, e l  quebra nta m iento de los l azos fa mi­
l ia res, la falta de respeto, el trato cruel  a los ancia nos, la frecuencia del  adu lterio, 
las prácticas anticonceptivas y e l  aborto provocado, los placeres contra natu ra, los 
na rcóticos y estu pefacientes, la  falta de pudor en las m ujeres, la  fa lta de escrú pu­
los en los negocios, e l  desprecio de la  vida ag rícola,  la  despoblación de l  ca mpo" .  
Y todo eso porq u e  los  a m e ricanos reto rnados p res u m ía n  d e  ser  a nt i c l e r ica l es, 
a fuer  de repub l ica nos como s ímbolo  de su modernidad,  y desafiaban desde las 

" Extraído del mit in en Bande (26- 1 - 1 9 13 ) .  Prudencia Can itrot denu nciaba " l a  fuerte ra iz  de l  caciqu ismo q u e  
rodea una  casa, secuestra una comarca y h u nde la propiedad . . .  la emigración exten ua y debi l ita las a ldeas . . .  " 
( "Arbol boca abajo", Acción Ga llega , 8, 1 -V- 1 9 1 0) y acudió también a la Habana enviado por el D i rectorio de 
Te is para recaudar fondos. 
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d i rectivas de las organ izaciones cam pesinas a l  viejo monopo l i o  soc iopo l ít ico de 
los 'señores da terra', con los q u e  se identificaban i nt imamente los ga legu istas n e­
otradiciona l istas de Ourense. 

Y Caste lao afi rmó, ced iendo a l  pesim ismo, que "o galega non protesta, col/e a 
maleta", i nterpreta ndo negativa mente la e m i g rac ión a Lati noamérica,  porque la  
marcha de los  hombres jóvenes desactiva ba la  confl ictividad sociopol ítica q ue, de 
otro modo, h u b iese tra nsformado radica l m ente e l  pa ís. S u  compromiso ético le 
l l evó a pregu nta rse " q u e  pasou pa ra que os ga legas e m i g re n  ca l a d i ñ a mente en 
vez de protesta ren . . .  G a l iza debe ser a l g o  máis que u n  criadei ro de carne h u má n  
para a explotación,  q u e  amasa e n  bágoas acedas o pouco d i ñe i ro q u e  rec ibe",  e n  
su i n morta l Sempre e n  G a l iza .  Pero hoy podemos afi rmar  que  m i les de aque l l os 
e m i g ra ntes g a l legos anón imos retornaro n  con a l g u n os a horros y con ideas nue­
vas para m ejorar  l as  c o n d i c i o nes de v ida de sus  fa m i l i as  y d e  l a  t ie rra que les  
ha bía visto nacer y les  dejara m a rchar  alén da mar. 

5.- La documentación personal:  correspondencia epistolar, autobiografías 
escritas y memorias de vida 

Se trata de l iteratura popu l a r  q u e  los c ientíficos socia les c las ificamos como 'do­
cumentos perso n a l es', porque com p l e mentan desde u n a  pe rspectiva cua l itativa 
los estudios ya existentes sobre la  transformación modern izadora de las exp lota­
ciones fa mi l i a res y su recu rso a la  migración como una forma más de gara ntiza r la 
reprod ucción socia l del g rupo doméstico. No constituyen n i ng u n a  pa n acea, s ino 
que  presentan una serie de problemas y riesgos que  nos ob l igan a ut i l izarlos con 
especia l prudenc ia .  Los dos más frecuentes y pe l igrosos para l a  fia b i l i dad  de la 
fuente, son las contrad icciones sobre datos concretos (entre varios entrevistados y 
hasta a l o  l a rgo de u na misma e ntrevista) y la i m precis ión crono lóg ica, debida a 
q u e  las  perso nas organ izan  te m po ra l me nte sus  recuerdos seg ú n  los  aconteci­
mientos trascendenta les de su  vida ( la  i nfancia,  e l  abandono de l  l u g a r  d e  o rigen 
para i r  a l  ejército o para emigar, e l  matr imon io  y la  tra u m atiza nte experiencia de la  
guerra civi l )  que  no se corresponde con l a  cronología general  q u e  uti l izamos los  
h istoriadores. Sumémosle a todo esto, además, q u e  e ntre l os e m i g ra ntes g a l l egos 
que  l l egaron a América predominaba la  fa lta de formación instru mental y hab ía un 
a lto porcentaje de m ujeres, que se i ncorpora ron a los tra bajos domésticos en las 
metrópo l is l ati noamerica nas, sufriendo una doble exp l otación l a bora l  y socia l ,  de­
rivada de su condic ión de m ujer y de i n migra nte no cua l ificado (Cagiao Vi la ,  1 997: 
1 82),  amortiguada u n icamente por l a  ayuda potencial  que les proporcionasen sus 
fam i l iares y las redes microsocia les pri m a rias, como refleja e l  s igu iente fragmento 
de la memoria de vida de u na e m i g ra nte: 

"Cando chegamos alá, aquelo estaba moi malísimo . . .  Tuvemos que estar 
tres días en Triscornias que é un campo de concentración pros emigrantes 
que non tiñamos os papeles claros para salir e o que non podía pagar os 50 
pesos repatriábano para España ... Pagaron o depósito e sacáronnos ... Pras mu­
lleres había trabal/o, porque as mulleres sempre se adaptan mais a trabal/os 
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domésticos, a trabal/os de casa e facer a limpieza ou lavar, pero pros homes 
non e o meu M. era o maior da casa e iba moi afeito a mandar e nesas casas hai 
que facer o que mandan iles ... Entonces estuvo moito tempo sin colocar. . .  Eu 
quedábame elí na casa e salíamos un domingo cada quince días e íbamos onda 
unha veciña que tiñamos elí .. .  Non había maneira de que se empleara e nos 
como tiñamos necesidade de mandar cartas praiquí, mandámosllo decir a un ha 

tía que tiñamos en Manzanilla, alá no Oriente ... e mandounos decir que fose 
pralá e foi. pero non se afacía sin min e eu non podía ir porque xa nos espera­
ban eiquí os acreedores ... A primeira carta que recibimos da miña sogra decía­
nos que un veciño delí a quería botar tora da casa por seis mil reás. .. Contoul/e 
a un conocido de Nogueira o que lle pasaba e díxolle "Pois ven pronda min 
despachando carbón palas portas, que eu moito non che podo pagar, pero a co­
mida págocha " ... Eu tamén cambiei de colocación porque eu naque/a época 

era nova, deixaba eiquí dous fil/os e os sres. tiñan un fil/o tuberculoso e eu era a 
que tiña que facer/le as causas ... /les decíanme: "¡Mire, al marchar el señorito, 

abra y desinfeste todo ! "  ... Eles tiñan coidado deles, pero de min ... Eu tíñalle pá­

nico a que me contagiara ... Escupía en ca/quera sitio e había que /impar todo 
eso ... Despois caín embarazada e traba/leí hasta a última hora (o nena naceu o 

29 de julio e eu traba/leí hasta o 20 de julio), xa non podía trabal/ar porque está­
banme as pernas moi hinchadas ... Tiña que comer o que me daban, subir esca­
leiras e baixa/as e esas causas. Entonces eu cando me vin tan mal fun pronda o 
meu marido .. Despois coidamos o nena e seguimos os dous co puesto de car­

bón e xa tomos pagando as deudas ... ". 

5 . 1 .- Las posibi l idades de la documentación epistolar en la difíci l  cuanti­
ficación de las remesas privadas y colectivas de los emigrados 

Resu lta especia l m ente d ifíc i l  cuantificar las remesas pecu n ia rias enviadas por 
los e m i g ra ntes y eva l u a r  su i mpacto rea l en la modern ización de las  estructu ras 
prod uctivas y fi nancieras ga l legas, por tres factores q u e  e n u m era mos a conti n ua­
ción.  E l  primero es que apenas d isponemos de fuentes seriadas y deta l l adas de 
las ent idades receptoras d e l  a h o rro e m i g ra nte.  Sabemos por eje m p lo ,  que los 
g i ros de los e m i g rados a l a  Ba nca Soto de Cha ntada eran peq ueñas cant idades 
enviadas con u na periodicidad a n u a l ,  por los trabajos pioneros de Ramón Vi l l a res 
( 1 982: 41 5) ,  cuyas esti maciones coinciden con las de l  economista ga legu ista Lois 
Peña ( 1 959: 48) cuando i ntentó infer i r  e l  cauda l  n u merar io que rec ibía G a l ic ia  de 
los emigrados: 

" Por los datos de los bancos y por el número de emigrantes que retornan 
cada año, se puede llegar a una cifra aproximada. Hay bancos que hacen pagos 
de dinero procedente de América por un millón de pesetas semanales, sola­
mente en Vigo o en La Coruña. Y teniendo en cuenta el número de bancos y sus 
sucursales así como que cada año vuelven a Galicia 20000 emigrados, cada uno 
de los cuales trae consigo unos miles de pts., no es exagerado aproximar a 300 
millones el capital que cada año recibe Galicia de la emigración". 
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Otra d ificu ltad a ñ adida pa ra estas investigacio nes es l a  existencia de cana les 
i nformales para repatri a r  capita les, a través de fam i l i a res o conocidos que mere­
c i e s e n  la confi a n z a  d e l  e m i g ra nte p a ra t ra e r  s u s  a h o r ro s  ( Lo s a d a ,  1 99 5 :  66; 
Vázq uez, 1 993: 37) .  La cantidad y periodicidad de los g i ros remitidos dependía de 
la  coyu ntu ra económ ica de los  pa íses de desti no e inc l uso de la  fortuna persona l  
que tuviese cada u no, seg ú n  recuerdan los  propios em igrados: 

" Daquela non deixaban pasar mais de cincuenta $ por persona,  a nos como 
éramos dous e o nena col l íannos cento cincuenta $ e os outros g i rámolos escondi­
dos pala bolsa negra porque non se podían g i rar  dentro da Lei e habíaos que g i ra r  
va léndose dos comercios que tiñan negocios d a l á  pracá e mandaban mercancías. 
Nas Canarias había moitos que o facían esí porque nas Canarias hai moito nego­
cio de tabaco e como en Cuba se cal le moito tabaco, pois t iñan tamén ese negocio 
e nos como tíñamos a carbonería tiñamos amistade boa con ises a l macenistas e o 
Manuel  pregu ntou l les de que maneira podería g i rar  un hos poucos cartas porque 
nos non podíamos g i ra los nin traelos. Entonces un a l macen ista que era da Coru ña 
d íxonos ' ¡ B u e n o  pois e i  fa l a r  cun señor co q u e  podedes g i ra r  a confi a nza ! ' .  
G i roul los e l  ó a lmacenista a Cana rias e ese señor tiña q u e  g i rárnolos a nos" .1ª 

Los especia l istas ca narios en el estudio de las inversiones de sus 'cubanos' han 
ut i l i z a d o ,  con g ra n  éxito,  l o s  Libros Diarios d e  Liquidación d e l  Impuesto de 
Derechos Reales y Transmisión de Bienes e laborados por partidos jud ic ia les, q u e  
incluyen además de la  propia i nformación fisca l ,  e l  i m porte de todas l a s  transaccio­
nes de b ienes ( i n m u ebles, va lores, mercancias, medios de transporte), los créd itos, 
la  constitución de sociedades y otras partidas de menor importancia, fig u rando los 
datos personales de los adq u i r ientes, prestamistas o pa rtícipes así como su dom ici­
l io y profesión, para establecer una t ipología de las inversiones de los emigrados.19 

Pa rece q u e  no se equ ivoca ba m u c h o  Lois Peña N ovo ( 1 959: 48) al i ntu i r  q u e  
" estos gallegos ahorran primero, para reintegrar a sus familiares los gastos de su 
viaje y después para comprar alguna tierra, hacer una casa, levantar una hipoteca, 
redimir un foro etc. " ,  porq ue esa es la priorización de la i nvers ión del  ahorro emi­
g ra nte que  reve lan las fuentes ora l es y episto lares a n uestro a lcance. Las  peq ue­
ñas cantidades enviadas por los h ijos emigrados se i nvierten en la f ina nciación de 
los  denomi nados 'gastos suplementarios de t ipo c u ltura l '  (Vázq uez, 1 993: 23) ,  que  
eran  económ ica y socia lmente i m p resci n d i bles para aseg u ra r  pri mero l a  supervi­
vencia de la  fa m i l ia y para mejora r  su n ivel de  vida, después: 

" O  pa pá era u n  dos mais ve l los de dez i rmaus vivos e íl esí que pudo cam iñar  
marchou pa ra Cuba porque  meus abue los era n de Chantada e viñeran de casei­
ros para un capita l g rand ís imo de Ta m a l l ancos .. .  Fixo catro viaxes a C u ba,  no 
pri meiro viaxe botou seis anos e veu de vi nte ou vinte e dous anos e entonces, 
reclamou un irmau que  t iña e levouno pra lá e despois esí que  puderon viñeron 
cada un con mil  pesos que xa eran ca rtas. Chegaron a Ta mal lancos onda os pais 
e d íxéron l l es: " ¡ Querémonos d ivert ir, pero non q ueremos que  Vde. deba nada ! .  
¿Haber, d e  quen son as vacas?" . . .  " ¡  Pois vamos onda o Pardiós pagar l le  as vacas ! 

" Memoria de vida de Gumersinda Álvarez de Tamallancos (Vilamarín, Ourense). 
" Debemos considerar la infravaloración típica de las fuentes de carácter fiscal (Carnero, 1999: 4), corrigiendo en un 25% a 

la baja los valores relativos de los créditos h ipotecarios porque incluyen además del capital prestado, el monto de los 
intereses y de las costas judiciales como se ha hecho para el caso canario (Carnero, 1998 y 1999; Macias y otros, 1 999). 
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¿Haber  que é o que  debe na tienda?"  . . .  Bueno, pagáro n l l e  todo o q u e  debía n  e 
d ixéron l le:  " ¡ Sa lga ahora co carro ó M a l l adoiro para traer u n  carro de fruto pra 
casa ! "  . . .  N o  seg u ndo vi axe viñeron e a l a rg á ro n l l e  a m itá á casa dos pais e xa 
trouxeron u n has si l las de rexi l la  que ca ndo eran os entierros ou as confesións e 
había festa na casa dos curas vi ñan da casa do cura busca r as si l las de rej i l l a  a 
casa de meu abue lo  . . . .  N o  terceiro viaxe q u e  fixo, veu m a l  a consecuencia da­
q uela epidemia de pa lud ismo do ano dezaoito en Cuba e ó chegar e iquí  reven­
tou l le un pu lmón e o medico que  o atendeu decía l l e  sempre: ' ¡ Cudeiro, non trate 
de volver marcha r  para Cuba q u e  a q u i l  c l ima a Vde. fastíd iao !  E i q u í  pode vivi r 
u n ha vida norma l ,  pero si marcha . . .  '. Pero c laro, fixo a casiña  onde eu n acín e o 
home despois viu que  se l l e  acababa a plata e d ixo que  non quería cr iar as f i l ias 
d i l  en fa me e vo lveu m a rchar para Cuba e botou catro anos . . .  E u  era moi peque­
na cando íl veu defi n itivo, puxeron un ha  t iendiña e fornas marchando esí" .2º 

La correspondencia fa m i l ia r  nos acerca, con deta l le, al com portam iento inversor 
de los emigrantes y a su preocupación por el bienestar de la fami l ia que habían deja­
do en la parroquia  de origen21 .  Pero este i nterés, paternal ista y fisca l izador de la vida 
de sus fam i l ia res, i ba aflojando con e l  paso de los a ños: las cartas se espaciaban al 
mismo ritmo que disminuian las cantidades enviadas por el  h ijo o hermano emigra­
do, que ya había fundado su propia fami l ia  en el  país de destino y se iba replantean­
do sus estrategias de vida, estudiando la posib i l idad de convert i r  en defin itiva su ex­
periencia mig ratoria.  La correspondencia y sobre todo, los envios pecun iarios a la  
fami l ia  se  fueron espaciando con el paso del  tiempo en los  casos que conocemos. 

Remesas enviadas por Manuel Requejo desde Buenos Aires a su familia 

Cuadro 8 

FECHA CANTIDAD DESTINO CONSIGNADO EN LAS CARTAS 

10-10-1924 5 pesos Gastos suntuarios de su hermana Pura 

22-6- 1924 155 pts. Gastos de su hermano Perfecto sin especificar 

14-7-1925 225 pts. 50 pts. para su cuñada 
50 pts. para su hermana 

175 para su hermano encargándole que compre "2 l ibras de chocolate y se los 

regalas a la tia de Subreira en mi nombre porque cuando bino para esta A. me 

mando por el un  par de medias 

25-6- 1926 1 .000 pts. Gastos sin especificar 

TOTAL: 4 TOTAL: 1370 pts. 

ENVIOS y 5 pesos 

FUENTE: elaboración propia a partir de la documentación epistolar recibida por Perfecto Requejo Babarro (Sabariz, Amoeiro, Ourense) de 
su hermano Manuel, emigrado en Buenos Aires. 

" Extraído de la memoria de vida de Erusina Cam pos Cudeiro (Amoeiro, O u rense). 
" Una carta de Manue l  Requejo a su hermano ejempl ifica bien este particular: " Buenos Aires optubre 10 de 

1 924 . . .  en la hotra carta me as mandado decir que  tenias en tu poder una letra mia y que no la havias cobra­
do ... sabes que yo le  mande 5 pesos para Pura y no me dices nada n i  que se los diste n i  que no ya que no me 
escrive le dices que me mande decir si a lguna cosa le hace falta que te lo diga a ti y me lo mandas decir y vos 
lo mismo si quieres hechar un traje cada uno me lo mandas decir q ue lo mando a la buelta del correo". 
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Las cartas de Benjamín Lozano a su  esposa nos reve lan e l  desti no de esas pe­
queñas cantidades que e l  marido le enviaba, la existencia de prestamos en d i nero 
a los veci nos22 y las complejas estrateg ias que  desarro l l aban l os e m i g rados pa ra 
contro lar  el gasto de su fa m i l i a  desde u ltramar, repa rtiendo su confia nza para for­
zar la convivencia entre los d iferentes miembros y gara ntiza r q u e  le tuviesen pun­
tua lmente i nformado de l a  situación,  a través de las  cartas que reci bían de todos 
e l los23• Su h ij a  Esmera lda Lozano recuerda con excepciona l  deta l le la  i nversión de 
los d i neros ga nados por su padre: 

"O papá a l á  fixo a l g u n hos cart iños pero veu p racá e tivo moi pouca so rte 
porq u e  meteu os cartas na Banca R o m e ro q u e  d e u  en q u ie b ra e perd e u nos 
todos; deu u n h as vacas por e í  a med ias  q u e  era o que se so l ía facer  a ntes, e 
u n h a  que  l l e  mo rreu,  o utra q u e  fo i n a  vender á O u rense ó d ía sete q u e  era no 
ca mpo dos Remedios onde ha bía a fei ra e na  rou bárono na sala d e  espera para 
col ler  o tren ca ndo se q uedou dormido . . .  O i rmau q u e  estaba e iqu í, cando esta­
ba a lá  o papá en Buenos Ai res escri b i u l l e  u n h a  carta deci ndo q u e  l l e  mandase 
un hos cartas pra com pra r  u n h a  fi nca que era moi boa e que non a q ue ría deixar 
marchar porq ue l le g usta ba a e l  e en vez de com pra la  a nom bre dos dous, com­
prouna a nombre di l  e q uedou pre l  . . .  1 1  presto u l le alá u nhos cuartos ó i rm a u  p ra 
com pra r unha  finca moi g rande que  t iña cabalas e vacas e como n u nca l l e  pudo 
pagar aque les cartas, mando u l l e  ca rtas ó papá decíndo l le  que se quedara co ca­
pital d i l  deiq u i .  O papá foi a avogados con esas ca rtas pero pertenecía l l e  a h e­
rencia ó mais  vel l o  e o meu papá era o máis  novo. Despois  puxéronse de acuer­
do e partiron á m itad .  Tota l que  traba l lou moito pero non d isfruto u nada"  .24 

La h istoriografía reciente i ns iste en que  los peq ueños comercia ntes u rbanos y 
vi l l egos fueron los pri ncipales benefic iar ios del  tráfico de emigrantes, del  negocio 

2 2  Desconocemos las cantidades prestadas porque las cartas solo i ndican a María que " cobras los de Outeiro de 
José María" ( 1 4-9- 1 9 1 6) y "procura de cobrar todo el dinero que puedas. Lo que no puedas se lo dices a tu 
padre que se haga el cargo de ellos . . .  Manuel de Palopíto le dices que le mandan la conformidá los hijos 
están bien de lo contrario con eso no puede pagar, así que haga lo posible de pagar" (26-6- 1 9 1 8) .  Benja mín 
era más expl ícito cuando se trataba de enviarle dinero a su esposa: " Me mandarás si recibiste 20 duros que 
te mandé para los días de San Lorenzo" (31-8- 191 5), " Te vuelvo a recomendar María que no vengas escasa 
de plata, me supongo tendrás disponible 700 pesos que te mandé además cobras /os de Outeiro de José 
María v los realitos que puedas con vistas a comprar todo lo que precises en el barco. Puedes pagar la comi­
da aparte de la que te dan . . . " ( 1 4-9- 19 1 6) .  

2 3  Benja m ín gara ntiza q u e  s u  a n c i a n a  madre reciba l o s  debidos cu idados d e  s u  m ujer/suegra enviándole a 
aquel la  las cantidades pecun iarias que necesita esta para vivir e l la  y la h ija de a mbos: "Te enca rgo q u e  no 
pases faltas de n inguna clase, cuando precises plata me la pides que para eso te la tiene mi mamá.  La soco­
rres, para los días que le  quedan q u e  no pase m iserias .. " (Trenque Lau q ue n ,  Argent ina,  31  de agosto d e  
1 9 1 5) .  Y su hermano mayor que permanecía en la casa petrucial de San Lorenzo (Coles) i nforma deta l lada­
mente a Manuel ,  e l  tercer hermano también emigrado, sobre las inversiones del d inero enviado y los sem­
pieternos problemas fami l ia res: " . . .  he mercado la  renta que se pagaba al  carteiro. Me costó mil reales. Los 
vuscaré prestados pero yo eche esta cuenta: este año me l lebo 9 d u ros por cuarenta del año y así con lo q u e  
pagaba la renta todos l o s  a ñ o s  tan b i e n  pago l o s  réditos . . .  L a  María a b e r  que si m a n d a  a l g o  a l  t i o  d e l  Cañé 
que se porta bien que ya tiene mandado 7 mil reales así que tan bien su marido no manda nada. Manda dec i r  
si n o  para el d ice  que está dependiendo de l  abue lo .  Querido ermano tam b ien  escrib ió el  benjam í n  hay por lo  
menos 3 meses que le mandábades 20 d u ros a la  ermana, a l l á  no le l legaron n i  a mi  tampoco. El  hijo de la er­
mana anda trabajando aqu i  por d ineros da lastima e l  prove tan novo . . . " (6-6- 1 920). 

" Extraído de los recuerdos de Esmeralda Lozano de Barra de Miño (Coles) sobre la experiencia migratoria de 
su tío y su padre.  Agradecemos la colaboración de Lorena Corral  Cao que nos permit ió recuperar la docu­
mentación oral y epistolar que conservaba su abuela .  
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de compra-venta o h i poteca de los capita les de aque l los q u e  m a rchaban y de l a  
recepción de los g i ros q u e  enviaban (Vi l l a res y Ferná ndez,  1 996:  5 1  e 53)25 •  P o r  
n u estra parte, hemos descubierto u n a  reg u la ridad, en pr incip io sorprendente, en  
las catas que rea l izamos en los  patri mon ios de la bradores acomodados y tratantes 
de ganado d e l  N o roeste de O u rense,  q u e  confi rma la i ntu ic ión  de D. J u a n  Rof 
Codina ( 1 985, 1 4) ,  sobre la  i m portancia de la  emig ración, como fi nanciadora activa 
o pasiva de la aparcería ganadera en G a l ic ia .  Los d iferentes casos de 'postores' de
ganado vacuno que  conservaban una contab i l idad documenta l eran retornados de 
Cuba, que  invirtieron e l  capita l ahorrado en la  l ucrativa aparcería pecuar ia  ( Prada 
y Soutelo, 1 997) .  Los testi m o n i os ora l es nos fueron descu br iendo después, q u e  
'por gando a med ias'  e ra u n  comporta m iento i nversor m u y  rentab le  con e l  q u e  
imitaban, además, l a s  pa utas dominantes entre l a s  é l ites locales d e  aque l l a  G a l ic ia  
rural ,  que  rec ibía americanos con d i nero fresco e i nmensas expectativas de conse­
guir la d isti nción socia l  correspondiente. Los prestamos en d i nero a los veci nos y 
a l legados y la ya mencionada invers ión en gando posta, eran posib lemente, el ne­
gocio más renta ble y q u e  confería mayor status soc i a l  de  cuantos conocían l os 
ca mpesi nos emigrados y retornados de la época: 

"Na Ría houbo u n  tal Francisco Ruas Rego q u e  viñera de Cuba e trouxo bas­
ta ntes cuartos. Practicamente era o rico de iqu í  e vivía das rentas. Dedicábase a 
presta r os cartas ou deixaba vacas a medias ós q u e  v iñan de Coles, da Peroxa e 
de Vi lamarín para que  l les deixara d i ñ e i ro ou u n h a  vaca " .26 

Este com porta miento i nversor se repite en los casos de M a rtín Pérez de Agra 
(S. Cristobo de Cea) y de Cayeta no Borrajo de O Reg uengo (Amoeiro),  a m bos en 
la  provi ncia de Ourense.  Aq uel  retorna en 1 928 con 30.000 rea les y los  i nvierte en 
su tota l idad en adqu i r i r  vacas para 'dar l las  a medias' a los  cam pesinos conocidos 
de la  comarca. Cayetano le  ha bía ido enviando a su padre Francisco los beneficios 
de sus carnicerías en México y fá bricas de tabacos en Cuba y reg resó en 1 940 para 
asu m i r  la gestión de los negocios fa mi l i a res dedicá ndose a la compraventa de ga­
nado vacun o  y ovicaprino en las ferias. También concedió préstamos en d i nero a 
los vecinos de los pueblos de a l rededor que  le mereciesen absol uta confianza per­
sonal ,  o que le h i potecasen a l g u n a  'naveira' como gara ntía de su inversión:  

" Estes a uto res cita n a P e d ro D o m ín g uez G ayoso como corresp o n s a l  d e l  B a nco d e  C o m e r c i o  H is p a n o  
Argentino para la comarca de Verín segú n  el d iar io bonaerense Eco de Galicia (20- 1 2-1 904), también aparece 
citado como el mayor contribuyente de Laza ( Boletín Oficial de la provincia de Orense, nº. 1 86 del 28-3-1 9 1 7, 
p. 4) y según su nieta Celia Domínguez Requejo " fara alcalde porque naquiles tempos era un home moi po­
tente elí . . .  Era amigo de observar as causas e o que lle contaban de América, íl solo salíu de Camba para ir a 
Verín porque se dedicaba o comercio . . .  Comprou moito polos anos dezanove e vinte e tantos cando marcha­
ban moitos para América ... os do pueblo decían/le: 'Si me deixaras os cartas para marchar para América' e il 
deixáballos; despois alqúns mandábanlle os cartas e outros mandábanlle un poder para poder vender o capi­

tal que deixaran elí e íl vendía/lo ou compráballo íl" . 
" Extraído de los recuerdos de Ramón Pul ido (Vi lamarín, Ourense), p. 42 de la transcrición. Rosa Rúas afirma 

también que su padre tenía a gala no cobrar a las viudas las deudas impagadas de sus maridos d ifuntos. La 
aparcería de ganado era una estrategia económica que vinculaba a los dueños del capital (tierra o dinero para 
comprar las vacas) con los gestores que aportarían su capacidad de trabajo fami l iar  para explotar los montes 
comunales a cambio de acceder a unos mercados muy imperfectos por su ámbito local (Domínguez Martín, 
1 993b: 519; y 1 996: 1 96). Se trata por supuesto, de una relación establecida en términos desigua les y que le 
era impuesta a l  labriego por la falta de otras alternativas menos leoninas, que provocaba además, la subordi­
nación sociopolítica y la relativa explotación económica del aparcero por el postor que solía pertencer a la  elite 
local, pero esto también le garantía a l  l levador la protección de s u  amo frente a las i nstancias de poder. 
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Préstamos en metál ico efectuados por Cayetano Borrajo 

Cuadro 9 

TIPOLOGÍA PRÉSTAMOS EFECTUADOS 
DEL PRÉSTAMO Nº. % DE LOS PRÉSTAMOS CANTIDAD % DE LAS CANTIDADES 

Menos de 2.500 rs. 6 42,85 7 . 100 9,9 
Entre 2.501 e 5.000 rs. 2 1 4,28 8.000 1 1 , 1 6  
Entre 5.001 e 1 0.000 rs. 4 28,57 25.600 35,70 
Más de 1 0.000 rs. 2 1 4,28 31 .000 43,24 

TOTAL: 1 4  100 71 .700 100 

FUENTE: Elaboración propia a partir del Libro de contabi l idad de Francisco y Cayetano Borrajo, folios 79 y ss. 

1 79 

Los sectores más modestos de l  campesinado se veían forzados a acu d i r  a las 
d iferentes moda l idades de crédito i nformal  para fin a nc iar  e l  consumo fam i l i a r  e n  
la  época de la  soldadu ra,  la  modern ización de s u s  peq ueñas explotaciones domés­
ticas adqu i riendo a l g ú n  que  otro a pero de labranza o a n ima les n u evos, y para pa­
gar le e l  viaje a América al h ijo del q u e  esperaban que  e nviase d i nero para a morti­
zar todo eso. La fa lta de u n a  decid ida actuación de los poderes púb l icos convirt ió a 
estos mercados de créd ito, i nformales y a ltamente person a l i zados, e n  l a  ú n ica a l ­
ternativa -usurera pero rea l- con l a  q u e  contaban los paisanos para ' i r  t i ra n d o' 
(Martínez Soto, 1 994: 4 1 -42; Puente, 1 992:  1 00 y 1 03) .  Los présta mos e n  metá l ico 
efectuados por n uestros retornad os confi rman ese ca rácter a is lado y a lta mente 
persona l izado de estos mercados i nform a l es de créd ito, a los q u e  se acced ía ha­
c iendo va ler  la  am istad con e l  a merica no rico que  ten ía por  vecino y le  había en­
tregado ya a lguna  vaca a medias  o que  era incl uso, su compañero de tratos y co­
merotas en las ferias, como en los dos casos que  ana l izamos a contin uac ión.  

E l  76% de los créd itos e n  metá l ico conced i dos por M . P.A. son i nfer iores a las 
1 5.000 pts. (de 1 964) y más de la  m itad de estos n o  superan las 5.000 pts., lo  que 
i ndica su destino de aux i l io  a l  consu mo. Las excepciones se corresponden con so­
l i cita ntes q u e  d ispo n ía n  de u n a  a lta capacidad de e n d e u d a m i e nto, porq u e  eran 
también labradores acomodados y compañeros de ferias de l  otorgante.  Resu lta 
especia lmente releva nte que un 32% de los présta mos de menos de 1 5.000 pts. (e l  
80% de los créd itos i nferiores a 5.000 pts. )  se concentren e n  e l  círcu lo de parceiros 
con los que  el 'cubano' retornado Martín de Ag ra cogestionaba ganado vacu no en 
rég imen de aparcería pecuar ia .21 

Cayeta no Borrajo se ded icó a 'tratante de gando', desde su retorno en 1 940 y 
empleó l a  aparcería como u n  s istema com plementario que  le perm itía comerciar, 
a l  m ismo tiem po, con u na cantidad de a n i m a les que  no pod ría a l i mentar de otro 
modo. El hacía un buen negocio-, pero los aparceros q u e  a l i m enta ban su ganado 
disponía n  mientras, de leche para sus h ijos y de u n  a n i ma l  q u e  t i rase de l  carro o 
del  arado. Y cuando entendía que  se había cometido u n a  i njusticia, n o  d udaba en 

27 M.P.A. asentaba l o s  préstamos en metálico e n  su Libro de 'gando pasto a medias' o e n  el  Libro d e  contabili­
dade doméstica con la expresión "me debe .. . se los presté" y consginaba en a lgún caso el destino del présta­
mo que acababa de conceder: "la misma me debe cien pesos, se los presté por el casamento de su h ija" ,  p. 
30. Dest ino semejante aguardaba al préstamo efectuado por Francisco Borrajo en 1 936: " le presté a E. G.
Borrajo por su suegro 400 rs. para bautizar al niño", Libro de contabilidad de F. e Cayetano Borrajo, fol. 4v. 
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bajar  j u nto al Gobernador Civi l  de O u rense a lomos de su 'besta'. Debía tenerle e l  
poncio en g ra n  aprecio, porq ue q u iso convert ir le  en  a lca lde de Amoe i ro en l a  dé­
cada de 1 950. Pero una conspiración, disfrazada de atraco en u n  túnel del  ferroca­
rr i l ,  segó la v i d a  de este reto r n a d o  c u a n d o  regresaba de la conoc ida  fer ia  d e  
Maside. Expulsaron de la  Benemét i ra a los n ú meros q u e  ese d ía s e  a usentaran de 
la  g uard ía encomendada en ambas bocas del  túnel  da  Rega,  pero n u nca se descu­
brió al cu lpab le  y s igu ieron g obernando q u ienes ya esta ba n .  La g e nte recuerda 
a ú n, que  var ios sospechosos marcharon c landestiname nte h ac ia  América y ase­
g u ran que a Cayeta no l o  mataron por sus ideas: porq u e  no iba a m isa en aque l la  
' longa noite de ped ra' de la  posguerra. Añaden luego q u e  aque l  h o mb re ayudaba 
siempre a los más pobres y que n u nca había robado a nad ie.  Fue en defi n itiva, u n  
emprendedor q u e  vivió a caba l l o  de dos m u ndos busca ndo l a  riq ueza y la  l ibertad .  

La  docu mentación epi sto lar  nos acerca también a la  i nvers ión colectiva que  re­
a l izaban las m icrosociedades de emigrados, para remed iar  la  a usencia de u na po­
l ítica educativa del Estado espa ñol ,  fi nanc iando la construcción,  aqu ipam iento y 
mantenimiento de escuelas en sus a ldeas y pa rroq uias de or igen.  Los e m i g rados 
a s o c i a d os a la U n i ó n  P rovi n c i a l  O r e n s a n a  de la H a b a n a  o los res i d e ntes e n  
Montevideo y B uenos Aires, demostra ron ta m bién su  compromiso con la  forma­
ción educativa de los jóvenes, constituyendo u n  Com ité Pro-bib l ioteca, que  orga­
n izó d iversas actividades y abr ió una  suscripción para compensar las pérdidas del  
incendio de la famosa b ib l ioteca de l  I nstituto del  J a rd ín .  

La docum e ntac i ó n  conservada e n  l a  'vit r i n a '  d e  l a  Soc iedad de I nstrucc i ó n  
'Prog reso d e  Coles' d e l  Centro G a l lego d e  la  Habana reve l a  la  i m porta nte labor re­
a l izada por Ramón Va re la  Novoa, otro de estos cubanos, que adelantó la  cantidad 
de 1 . 000 pts.  p a ra c o m e n z a r  l a s  o b ras d e  u n a  casa-escu e l a  e n  un so l a r  d e  la  
Sociedad Agricu lto res de Coles e n  Vi l a rchao,  e i ntermed ió  con sa nta pac ienc ia  
entre los agra rios y sus coterráneos e m i g rados, q u e  h abían fundado la  Sociedad 
de I nstrucción 'Prog reso de Coles' para que fi nanciasen la  construcción y funcio­
nam iento de d icha escue la .  

E l  copiador  de las cartas que  se fueron cruza ndo los emigrados y los a g ra rios 
de Coles refleja l a  complej idad de sus relaciones: los e m i g rados i nsistían en priori­
zar e l  uso esco lar  y la ico del  ed ific io, salvaguardando su carácter apo l ítico, lo  que  
exc lu ía convertir lo en u n  Centro Socia l  para reu niones de los  ag rarios, se cruza n 
acusacións m útuas de ser víctimas de 'manejos c lerica les' y se disputan l a  titu la ri­
dad del  predio.  Pero la  escuela fu ncionó desde 1 9 1 4  y a m bas asociaciones l lega­
ron a u n  acuerdo defi n itivo de colaborac ión,  por e l  cual la  Sociedad de I nstrucción 
Progreso de Coles contrib u ía con e l  25% de su  recaudación l íq u ida  mensual  para 
sostener la escue la  de Agricu ltores de Coles y esta daría enseñanza g ratu ito a los 
fa m i l ia res de los socios de las dos entidades, comprometiéndose además, a q u e  
"la enseñanza que se administre allí sea libre, exenta d e  dogmas políticos y reli­
giosos de ninguna especie y los profesores no podrán figurar ni actuar en ningún 
partido político, proponiéndose que sea una enseñanza moderna, capaz de prepa­
rar a los ciudadanos del mañana, inspirándose siempre en los métodos de las na­
ciones que figuran a la cabeza de la civilización . . .  " .2ª 

18 Carta con la proposición de la S . I .  Progreso de Coles a la Soc. Agricultores de Coles: 1 -7- 1 9 1 5, Vitrina da S . I .  
Progreso de Coles, Centro Gal lego de La  Habana. 
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Pero e l  entend imiento entre las d i rectivas de los agra rios de Coles y sus veci­
nos emigrados n u nca fue bueno y los emigrados d i rig ieron sus instrucciones y d i ­
neros d i recta mente a l  maestro desde ju l io  de 1 9 1 8. Esto provocó la  suspensión del  
docente en sus fu nciones, por l a  celosa J u nta de Patronos de la  escue la  en octubre 
de 1 9 1 9, s in  que  las q u ejas que  este rem itió a los h abane ros n i  las notas posterio­
res de estos s i rviesen para restitu i r lo  en su  em pleo.  Recoge mos, en el s i g u iente 
c u a d ro, l a s  cant idades remesadas por  la Soc iedad de I nstrucc ión  Prog reso d e  
C o l es,  p a ra l a  c o n st r u c c i ó n  y m a nte n i m i e nto d e  l a  esc u e l a  d e  l a  S o c i e d a d  
Agricu ltores de Coles en Vi larchao.  

Remesas enviadas por la S. l .  'Progreso de Coles' 

para la escuela de la S. de Agricultores de Coles: 1910-1921 
Cuadro 1 0  

CONCEPTO CANTIDAD: en pts. FECHA 

Préstamo de R. Varela 1 .000 7-4-1910 
Regalo para los a lumnos y e l  profesor 270 9-1 2- 1914 
Envío a Agricultores de Coles 250 28-2- 1915  
Giro para Agricu ltores de Coles 250 6-4- 1915  
Salario bimensual de l  profesor 75 18-10-191 
Regalo a l  profesor 50 18- 10-19 16  
Envío para reformas 325 pesos 7-7- 1917 
Envío a Agricu ltores de Coles 200 pesos 1 9- 10-1917 
Envío al maestro para reformas 25 pesos 1 5-7-19 18  
Envío a Agricu ltores de Coles 1 00 pesos 26-6- 1921 
TOTAL: 10 1895 pts. y 650 pesos 

FUENTE: elaboración propia a partir del libro de correspondencia da S . I .  Progreso de Coles, Vitrina da S . l .P.C., Centro Galega de la 
Habana. 

5 .2 .- Las autobiografías y memorias de vida 

La metodología de las fuentes orales se viene ap l icando, entre otros m ú lt ip les 
a m bitos de i nvest igación conte m poránea, a los estud ios m i g ratorios, desde u na 
perspectiva microsocia l  que  se interesa ta nto por las consecuencias de la partida 
para las sociedades de origen, como por la  i nserción socio laboral  de  los i n m i g ran­
tes en e l  país de dest ino.  

La uti l ización h istoriog ráfica de los a rch ivos o ra l es presenta e l  prob lema de la  
representatividad de la  memoria ind iv idua l  con respecto a l a  memoria  h istórica de 
u n  colectivo m i g rante o de l  país de or igen .  S i  aceptamos q u e  la  memor ia  constitu­
ye s iem pre u n a  fo r m a  de reco nstrucc ión a poster ior i  de  s i tuac iones p retéritas, 
vivid as a n ive l  i n d iv id u a l  o c o l ect ivo,  y q u e  toda n a rrac i ó n  h i st o r i o g ráfica es 
unha creación l itera ria que  construye la  ident idad de u n  ind ividuo, u n  agregado so­
cia l  o de todo un pueblo ( Morad ie l los, 1 993: 1 0 1 ) , conc l u i remos que  la 'observación 
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escucha nte' de las personas entrevistadas nos a bre m ú lt i ples vías de acceso a los 
meca n ismos de construcció n  de identidades y de representación de l a  rea l idad so­
c ia l  vivida por los propios e m i g rados y retornados. De modo tal q u e  los documen­
tos personales y especia l mente, los reg istros ora les, constituyen la representación 
i ndiv idual  y cual itativa de experiencias colectivas e n  las que  se refleja u na percep­
ción del m u ndo, que  transciende del ind ividuo a la sociedad en el sentido que  h a n  
apu ntado P. Bourdieu ( 1 986: 69-72) y G .  Rosentha l  ( 1 99 1 :  1 05- 1 1 0) .  Estas na rracio­
nes a utobiog ráficas nos perm iten recuperar la  memoria su bjetiva de la  experien­
c ia m i g ratoria, desde n u evos temas con e nfoques m icro que nos ofrecen una i ma­
gen con rostro h u mano de las acciones y reacciones de la  gente corriente a nte los 
procesos de relativa modernización económ ica y de cam bio socia l  que se fueron 
desarrol l ando, y tru ncando, e n  l a  Ga l icia rural  contem porá nea.  

N o  d isponemos e n  G a l ic i a  de g ra ndes co l ecci o n es de m e m or ias  d e  v ida  de 
emigrados y retornados. E l  pr incipal  a rch ivo con g rabaciones y transcripciones de 
d ocu m e ntac ión o r a l  es e l  Fondo H I STORGA, creado desde 1 988 e n  e l  Oto .  d e  
H i sto r ia  C o n te m p o r á n e a  y d e  A m é r i c a  d e  l a  U n iv e rs i d a d  d e  S a n t i a g o  d e  
Compostela  por l a  profesroa P i lar  Cagiao, q u e  viene i nvestigando l a  participación 
femenina en l a  emigración ga l lega a Lati noamérica a través de la  correspondencia 
y memorias de vida que han recopi lado s istemáticamente a am bos lados del  océa­
no (Cagiao Vi la ,  1 997) .  Contamos además, con otros dos a rch ivos o ra les de i nterés 
para el tema que nos ocupa. El Arch ivo Sonoro de G a l ic ia  del Conse l lo  da Cu ltura 
Ga lega, que  se constituyó e n  los años noventa g racias a la dedicación entusiasta 
de Alfonso Vázq uez-Monjardín para recuperar la  memoria de los l íderes étn icos y 
de fig u ras destacadas de l  Ga legu ismo en las co lon ias  g a l l egas de Buenos Ai res, 
Montevideo y La Habana .  Y el Arch ivo Oral  de l  M useo Etno lóxico de Ribadavia,  
que desarro l l a  desde 1 995 u n  prog rama de recuperación de l a  memoria ora l  para 
docu mentar sus exposiciones etnográficas, el futu ro M u seo de l  Vi no y las  investi­
g a c i o n es s o b re el  m u n d o  r u r a l  d e s d e  pe rspectivas i nterd i sc i p l i n a r i a s  con l a  
Socio logía rural  y l a  Antropología soc ia l .  Este a rch ivo o ra l  d ispone a hora m ismo 
de 45 e ntrevistas rea l izadas por a l u m nos de E nseñanza Secu ndar ia de Carba l l i ñ o  a 
emigra ntes de la comarca, 1 0  g rabaciones de memorias de vida de e m i g ra ntes ga­
l legos en Brasi l  con sus correspondie ntes transcripc iones, varias decenas de g ra­
baciones a retornados o fa mi l i a res de emigrados y e l  a rch ivo episto lar  y fotog ráfi­
co de la F a m i l i a  de Cayeta n o  Bo rrajo e m i g ra d o  a M éxico y C u ba en la pr imera 
mitad de l  s. XX. 

Abundan por e l  contrario, las autobiog rafías de emig rantes como la de Carmen 
Carnes ( López, 1 992) y otras m uchas de reciente pub l icación,  que podemos con­
trastar con las i m p resiones de viajeros e i ntelectu a l es coetá neos sobre los e m i­
g ra ntes españoles e n  la Argentina de comienzos des sig lo XX (Rus iño l ,  1 999), o los 
res i d e ntes a ct u a l es e n  Ve n e z u e l a  ( Co rt i ñ as ,  1 982)  y resto d e  A m é r ica  Lat i n a  
(Lozano y Delgado, 1 999)29• Nos i nforman sobre los factores d e  expu lsión o l a  m u l­
ticausa l idad persona l ,  fa mi l i a r  y microsocia l  de la e m ig ración .  Apa rece, reiterada­
mente el deseo de e m u l a r  e l  éxito a l ca nzado por el retornado,  q u e  constituye 

" La autobiografía clásica de tema migratorio en España es,  s in embargo, la del carpintero catalán que recorrió 
Argentina y Paraguay como fotógrafo ambulante empujado por la  fami l ia  de su m ujer a la  emigración y que 
es rechazado por aquel los cuando retorna viejo, pobre y enfermo (Marsal ,  1 972) .  
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e l  ej e m p l o  d e  se l f- made-man a i m itar por todos los e m i g ra ntes e u ropeos, q u e  
aprovecharon las redes fa mi l i a res y de paisa naje para cumpl i r  s u  sueño de h acer 
las Américas: 

" É ramos unha  fa m i l ia moi numerosa con d ificu ldades económ icas porque  só 
o meu pai t iña nómina, o resto trabal labamos no campo que  era bastante d u ro e
non daba nada . . .  Chegaban os emigrantes do Brasi l  cos coches a todo gas, refor­
maban as casas e a xente decía: " ¡ Hai  mira, chegou o brasi le iro, ven cheo de car­
tas ! "  . . .  Tiña xa a lá  dous irmaus mais vellos ca min  e uns tíos, mandáronme u n  h a  
carta de chamada e eu fun coma mecán ico cando t iña catorce anos" .30 

La mayor propensión a e m i g ra r  o cultura migratoria de aque l las  fam i l ias  q u e  
ten ían antecedentes de éxodo labora l  entre sus mayores aparece ta mbién en l a s  
memorias de vida.  Este ethos migratorio está m uy bien i l u strado en e l  testi monio 
de G u mersinda Va rela, que  em igró a Cuba con su marido en los a ños 1 940, igua l  
que  h iciera su  abuelo antes y h a rán sus h ijos vei nte años más ta rde, a u nq u e  d i ri­
g iéndose ahora a Francia: 

"O meu abuelo que eu xa non o acordei marchou para Buenos Aires para 

non ter mais familia, para que a abuela non tuvera mais partos caqueles dous. 
¡ Oeso hóubolle moito daquela! ... Meu pai marchou para Cuba de mozo e cando 
veu xa casou con miña nai ... El levábal/e catorce anos, pero quíxoo porque era 
solo (tiña a nai namais) e daquelas mirábase moito que na familia do home non 
houbera cuñada ningunha porque daquelas non era coma ahora que hai ade­
lantos. ¿non sabe? . . .  Entonces túvonos a nos (catro rapaces: tres rapazas e un 
rapaz) e el tamén volveu marchar para Cuba pra non ter mais familia" . 31 

'º E l  m ismo fen ó m e n o  se repite en los  casos M a n u e l  Lorenzo y Roberto, dos  g a l legos e m ig rados  en R .  
Dominicana y Colombia q u e  recuerdan así el  motivo q u e  impulsó su decisión de marchar: "Veía l legar a l a  
Guardia a los americanos en s u s  coches grandes y eso me tiraba. Tenía inqu ietud y curiosidad p o r  conocer 
otros mundos . . .  Desde los siete años coleccionaba sellos de todos los monumentos colonia les, entre el los los 
de la República Dominicana. Aquel país me tiraba ... Llegué en un avión que se d i rigía a Ha ití, fu í el único pasaje­
ro que bajó. Al l í  no me esperaba nadie. En una peluquería de la Guardia había visto un a lamanaque a nunciando 
una tienda en Sto. Domingo. Era de unos paisanos y l os l lamé. Me l levaron a una pensión y me dieron de 
comer. A las tres semanas conseguí mi  primer trabajo en una t ienda de tejidos que se l lamaba La Puerta del  
Sol . . .  Cuando era pequeño venían los emigrantes a mi pueblo, una aldea que entocnes tenía poco más de 200 
habts. Era un acontecimiento social. Se vestían de manera elegante y contaban cosas que qu izás no fueran cier­
tas, pero uno conocía todos los países sin haber ido nunca" (Lozano y Delgado, 1 999: 29-30 y 3 1 2) .  El emigrante 
cuya experiencia vital recoge Marsa! decidió emigra r  contando con parientes a l l á  y luego de " ... i r  a colocar 
puertas y ventanas en una casa nueva . . .  Era de una viuda que había venido de Argentina en viaje de paseo con 
su esposo y este murió en el hotel en el que se hospedaban. a la viuda, joven aún y con bastantes pesitos, no le 
faltó quien le em pezara a a rrastrar el ala. Entre e l los había un mozo que . . .  consig u ió  casarse con la viuda. 
Entonces hicieron construír la casa . . .  Ellos nos daban la comida a mediodía . . .  D urante la  comida, toda la conver-
sación de la viuda era sobre la Argentina y el Paraguay donde estuvo con el marido ... porque se proponía con­
vencer al  nuevo marido para ir otra vez . . .  No convenció al marido pero me entusiasmó a mi . . .  Le pregunté a la 
viuda si tendría yo posibilidades de encontrar trabajo en la Argentina para poder afirmarme y más tarde l lamar 
a mi mujer. Me lo pintó todo de color de rosa .. . En Buenos Aires había un matrimonio pariente de mi  suegra. Era 
un recurso y más tarde consegu í  una recomendación de u n a  señora que tenía los padres y hermanos en 
Santiago de Estero y me aseguró que su papá me haría entrar en seguida en una carpintería. Esto fue lo que 
más me entusiasmó pues pensé que al poco tiempo de estar a l l í  podría l lamar a mi  esposa y estar los  tres con 
nuestra hijita, juntos y l ibres de toda traba .. .  " (Marsa !, 1 972: 92-93). Y Wladek, el campesino polaco que narró 
su historia de vida en la obra clásica de Thomas y Znan iecki, aclara que emigró para l ibrarse de una vida de ex­
plotación como jornalero y con el íntimo anhelo de que " . . .  a l l í, más a l l á  del océano, ganaré lo bastante para 
montar mi propia panadería. Entonces volveré; y si no gano, no vuelvo" (Thomas y Znaniecki, 1 958: 2203-2204). 

31 Este emigración femenina acompañando al  marido o para reunirse con el y dedicarse a tareas domésticas fué la 
predominante en Cuba. Lozano y Delgado ( 1999: 35 y 36) citan el caso de la ourensana María González Iglesias que 
llegó a la isla en 1 926 y trabajó como cocinera en un colegio privado de la Habana hasta que llegó la revolución. 
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5 .3.- La documentación epistolar 

Los archivos fa mi l i a res suelen ser cierta mente red ucidos en cua nto a la  ca nti­
dad de la  docu mentación q u e  nos aporta n :  unas decenas de ca rtas y a l g u nas foto­
grafías de su em isores en el mejor  de los casos. Pero a cambio, son a b u n d a ntes y 
nos br indan i nteresa ntes posi b i l idades metodológ icas en los estud ios migrato rios, 
desde esa perspectiva cua l itativa que nos descu bra las consecuencias m icrosocia­
les de la  emigración de retorno.  Las cartas fa m i l ia res i l u m i nan m ú lti p les deta l les 
de las relaciones i nternas y de las estrateg ias reproductivas del  g rupo doméstico: 
la i nversión concreta de las remesas pecun iarias enviadas, las formas de inserción 
sociolaboral  del  emigra nte y especia l mente, las causas mismas de la  emigrac ión.  
Y podemos hacerlo e n  u n a  perspectiva comparada,  porq u e  d isponemos de l os es­
tud ios c lás icos sobre ep isto l a rios de e m i g ra ntes pol acos (Th o m as y Z n a n iecki ,  
1 958; Ku la  e Wtu l ich,  1 986), i ng leses y escoceses ( E rikson,  1 972) ,  ita l i a n os ( B a i ly y 
R a m e l l a ,  1 988; Fra n z i n a ,  1 92 2  y 1 994)  o l o s  m á s  rec i e ntes s o b re l o s  vascos 
(Zaba l la,  1 999) y ga l legos (Soutelo, 2000b) .  

La h i stor iog rafía m i g ratoria reciente defiende,  a pr ior i ,  l a  h i pótesis de q u e  e l  
e m i g ra nte rec ién l legado idea l iza l a  rea l i dad soc i o l a bora l  de  l a  soc iedad de d es­
t ino  y ocu lta las pe n a l idades de su  i nserc ión e n  las cartas q u e  e nvía a casa para 
tra n q u i l izar  a sus fa m i l ias (Sanz  G o nzá lez, 1 989: 1 1 6- 1 1 7 ; Cag iao  V i l a ,  1 997:  54) ,  
a lgo que desmienten los e pisto l a r ios que h e m os rec u perado.  E stos transm iten 
toda l a  d u reza y sufr i m i e ntos del  rec ién l l egado y n o  esco nden  esa cara oscu ra 
de la e m i g rac ión,  como puede verse en los casos de dos e m i g ra ntes o u re nsa­
nos e m i g ra d o s a C u ba y A r g e n t i n a  en l a �  p r i m e ra s  d é c a d a s  d e l  s i g l o  X X .  
Cayeta n o  Bo rrajo e m i g ró a México e n  1 908 y l uego a C u ba h uyendo de l  dest ino  
sacerdota l q u e  preten d ía i m poner le  su  pad re, u n  r ico  l a b rador  de O Reg uengo 
(Amoei ro, O u rense) .  M a ntuvo la  co m u n icac ión ep isto l a r  con su  fa m i l i a  h asta su  
retorno en 1 940, s i n  esco n d e rl es l a  i n ce rti d u m bre de la  l legada,  las  consta ntes 
estrec h eces eco n ó m i cas n i  la p e rm a n e nte expectativa d e l  ret o r n o  ( S o u t e l o  
Vázq uez, 1 999) :  

"Ayer l l egamos a La Habana y tuvi mos que  i r  a Triscornias e n  la  cua l  estuvi­
mos dos d ías y los g ua rdias n i  s iqu iera nos dejaban ir a l  excusado vestidos que  
ten ía mos q u e  i r  d e s n ud os y d esca l zos . . .  Nos b a ñ á b a m os todos los  d ías con 
agua de l  mar  . . .  Al pri nc ip io me m a ree basta nte . . .  los 8 d ías pr imeros no com í  
nada . . .  Estoy m uy m a l  a g usto por n o  traer ropa bastante q u e  por lo  q u e  d ice e l  
tío aquí  u n  traje por menos de 50 d u ros no se compra . . .  s i  es que viene a l g u n o  
para esta me l o s  mandan . . .  E l  tío hace todo lo  q u e  puede para colocarme pero 
esto está basta nte ma lo  . . .  recuerdos a mis  q u e ridos h erma n os.  y h ermanas.  y 
que  no l l even m ucho trabajo, a Pepe y a todos los de su casa, Aq u i l i n o  q u e  es­
tudie bien . . .  " ( La Habana 2 1 -7-1 908) .  

"S i  no fuera por el servic io y s i  m is  papeles estuviera n  a l  corrie nte a ba ndo­
naba todo e l  negocio y nos ponía mos en ca mino para esa. papá si Usted. viera 
que tristeza es estar ta n lejos de e l los y n o  poder s iqu iera ir a verlos .. .  No se s i
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ha bría a l g ú n  motivo para que tuviera n que casarse, pero s i  le  d i ré q u e  s i  no lo 
ha bía h izo Usted . m uy mal  en dejar la  casar  hasta después de que  e l  m uchacho
reg resara del  servicio, fíjese Usted. que  ahora vaya a M e l i l l a  y que por desgracia 
le  toq ue una bala,  como q ueda mi  pobre hermana . . .  Me escrib ió C.  de  la  tía A. 
que está en l a  Habana  y me d ice q u e  nos vaya mos para a l l á  porq u e  México está 
muy m a l  con tres años q u e  l l eva de revo l uc iones y es m uy fác i l  q u e  el 26 de 
este mes me vaya para j u nto a e l los . . .  h a be r  s i  los negocios está n m ej o r  que 
aquí  . . .  s i  están mejor  y e l  c l ima me s ienta b ien ,  regreso a México, vendo las car­
n icerías y nos vamos para cuba . . .  Si m i  cuñado E m i l io va a l  servic io,  haber  s i  
pueden a rreg lar  para que  se q uede de asistente en O rense . . .  d ígame todo l o  q u e  
pase p u e s  y o  q u edo m uy i ntra n q u i l o  por  l a  s u e rte de m i  pobre h e r m a n a  . . .  " 
(Carnicería y Tocinería La Orensana, México, 22- 1 1 - 1 9 1 3) .  

" Hace tiempo que  estoy peleando con A .  para traer lo para esta y adju nto l e  
mando u n a  carta q u e  recibí  de e l  en la  que  me d ice que  está d ispuesto a ven i r  . . .  
de  sa l u d  está muy b ien,  a h ora de d i n e ro está c o m o  yo, n osotros no naci m os 
para h acer d i n ero . . .  h oy m i s m o  l e  g i ré e l  pasaje para q u e  se e m b a r q u e  p a ra 
aquí  . . .  Este año pienso pasa rme con Usted. l a  fiesta de l os Remedios . . .  Desde 
ahora le digo que no l leva mos d inero a lgu no . . .  yo voy y q u iero l l evarlo a e l  para
complacerlo a V. y que  no me d iga  mas q u e  si estoy espera ndo a q u e  se m u e ra 
para i r  a recoger la herencia . . .  Yo no estoy en condiciones de gastarme u n  cénti­
mo que lo necesito para la  m a rcha de mi negocio, hoy m ismo le  h ice u n  g i ro de 
cien d u ros pa ra q u e  se embarque para esta en e l  p ri m e r  va por y me gasto lo 
que haga fa lta para l levar lo a esa y com placerlo a V .. .  " ( G ra n  Fábrica de Tabacos 
e l  Batey, La Habana,  1 -4- 1 930) .  

Manuel  Req uejo Babarro e m i g ró a Buenos Ai res e l  24 de j u n io de 1 923 y man­
tuvo la  relación episto la r  con su h ermano Perfecto, que seg u ía gestionando l a  ex­
p l otac i ó n  fa m i l i a r  de S a b a r i z  ( A m o e i ro ,  O u re n s e )  h a sta  l o s  a ñ o s  c i n c u e nt a .  
M uchas d e  sus ca rtas descr iben las  pen u rias  q u e  sufre cua n d o  ya l l eva c u atro 
años emigrado y la  consta nte expectativa del  retorno en su  estrategia de vida: 

" Buenos Ai res, mayo, 1 4  de 1 929 . . .  M i  mas aprecia ble hermano . . .  De lo que  
me d ices del  trato del  carbon q u e  es m uy suc io  s i  hes  todo eso no sería nada .  
Lo  malo es  que  como soy nuevo en e l  oficio tengo poca benta y se gana  poco. 
En el berano no he hecho nada bamos aber a hora que entró e l  ynbierno si ten­
dere algo mas benta sino tendere que dejar el  trato .. .  Del cata rro cure perfecta­
m e nte b ien  bamos aber  a h o ra q u e  esta m os en el i n b i e r n o  y mas a h o ra q u e  
tengo que  a n d a r  en l a  ca l l e  m as faci l para agarrar  cata rro pero u no no m u e re 
asta que d ios l o  mande por mas que  me h e  bisto bastante m a l .  Mucho de heso 
l a  ayuda de no aber ganado nada porq ue en un mes y medio que no pude tra­
baj a r  perd i casi toda la  c l ientela q u e  ten i a .  Despues he ten ido q u e  bol ber, ma 
costado m ucho y a u n  oy no he podido recu perar la toda ... Ta m bien me d i ras q u e  
t a l  le a n d a n  l o s  negocios a l o s  recien l legados que  segu n  me he enterado l levan 
yntención de negociar mucho en hesa. S i  bes que se ganara la bida por fi n en 
hesa yo ta nbien me boy" .  
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5.4.- La imagen fotográfica y el cine 

La aparic ión de la  fotog rafía convirt ió la  i magen en u n  fenómeno soc ia l  masivo 
(Arcas Cubero, 1 996: 25 y 27) y dejó test imonio g ráfico de las g randes transforma­
ciones de la sociedad de entre s ig los. Pero la h istoriog rafía convencional  h a  ig no­
rado, hasta fechas muy recientes, la  existencia del fenómeno fotog ráfico, l i m itán­
dose a e m p l e a r  a l g u n a s  i m á g e n es c o m o  m e ra i l u strac i ó n  de los textos q u e  
producía,  s in integrarlas como u n a  fuente (no  textua l )  más q u e  contribuya a e n ri­
q uecer nuestro conoc imiento de l  pasado reciente (R iego, 1 996: 91 y 1 1 1  ) .  Los en­
foques actuales de la Semiología y la  H istoria del  Arte apunta n,  s in  em bargo, u n  
futu ro prometedor para l a  uti l ización h istoriog ráfica de la  i magen fotog ráfica, q u e  
n o s  ofrece m u ltitud  d e  d atos sobre l a  rea l i d a d  soc i a l ,  pues  l a  fotog rafía es u n  
mensaje codificado de sig nos que  s e  p royecta a través de l  t iem po, transmit iéndo­
nos la hue l l a  cu ltural  de una  época . 

La fotog rafía m ateri a l iza e l  rec u e rdo d e  l a  expe r ienc ia  vivida por  e l  e m isor, 
pero es tam bién el resu ltado cu ltu ra l ,  pretend ida mente objetivo, de una  estrategia 
socia l  de producción de signos, que actúa como eficiente medio de control d e  los 
com portamientos y representaciones de los actores colectivos, que a ntagonizan la  
d inámica soc ia l .  Es u n a  forma de representación convenciona l  de  la  rea l idad,  me­
d iatizada por  la  i ntenciona l idad de l  em isor y las convenciones esti l ísticas a l  uso ta l 
como ha indicado el profesor Ramirez ( 1 98 1 ,  1 58) .  La fotog rafía fija i mágenes en e l  
espacio y en e l  t iempo, creando una  na rrativa y u n  lengu aje específico q ue nos co­
m u n ica s ign ificados (comporta m ientos, va lores, deseos y senti mientos produci­
dos y reprod ucidos), que podemos contrastar con la  imagen escrita, la  memoria  
ora l  y las demás fuentes docu menta l es que a po rten más l uz a n u estro conoci­
miento sobre la e m i g ración ga l lega contemporánea. 

E n  las colecciones fotog ráficas relacionadas con la  emigración a las que hemos 
tenido acceso, destaca en pr imer  l u g a r, la oposición rural/u rbano,  escog iéndose 
uno u otro espacio depend iendo del tipo de fotog rafía y de l a  fi na l idad con l a  que  
se  rea l iza .  Tomemos como ejemplo, las fotog rafías conten idas en la  Memoria de 
actividades de la Sociedad de Instrucción Alianza de Vilamarín en la Habana por­
que el rad ical contraste entre la i magen de pobreza y h a mbre de los escola res de 
Vi lamarín en 1 91 1 y la de sus convecinos emigrados no es  casua l  s ino q u e  está i n­
tenc ionadam ente buscad o .  E n  l a  rep rese ntac ión ,  a rtific iosa m e nte bucó l ica ,  de l  
med io  rura l  prima la  s impl ic idad y transmite c ierta indo lencia frente a la  imagen 
'moderna' de prog reso económ ico y socia l  de los  insta lados en la  capita l cubana,  
que exh iben la  r iqueza y confort típica mente b u rg ueses.32 

Pero la fotog rafía nos ofrece, a ú n ,  otras posi b i l i dades no menos i nteresa ntes 
porque actúa como un poderoso fetiche evocador y hasta estructu rador de la me­
moria, provocando un 'flash-back' que recupera los recuerdos asociados a personas 
y m o m e ntos dete r m i n ados e i r repet i b l es del pasa d o .  N u estra expe r i e n c i a  d e  

32 La intrahistoria d e  la  recuperación d e  esta Memoria i l ustra otra d e  las m ú ltiples funciones h istoriográficas de
la fuente oral :  explorar la existencia de otros documentos personales o convencionales en los a rch ivos fami­
liares de nuestros entrevistados. En este caso debemos el fel iz ha l lazgo a los amigos Ramón Pul ido y José 
Gómez Rey de Vi lamarín (Ourense) que nos pusieron en contacto con D. José B lanco, a sabiendas de que 
este había heredado un ' l ibriño vello' de su abue lo  emigrado en Cuba. 
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i nvestigación empírica ind ica que  la fotog rafía poseía u n  va lor  sustitutorio de los 
m i e m bros de l a  fa m i l i a  que esta ban e m i g rados. F u ncionaba como un icono q u e  
mantenía viva la  memoria d e l  ausente y fac i l ita a hora, que  l a s  personas q u e  entre­
vistamos como fuente h i stórica reconstruyan 'estructu radamente' los h echos vivi­
dos, dotá ndolos de h i storicidad.33 

Las fotografías retroa l i m e nta ban e l  senti m iento de pertenencia a u n a  fa m i l ia ,  
separada tempora l m e nte por l a  e m i g ración,  y cruzaban e l  m a r  para m a ntener i n­
fo rmada a l a  otra pa rte sobre como crecía n los h ijos, el proyecto de futu ro q u e  
justificaba en defin itiva, l o s  esfuerzos y pen u rias  d e l  p resente34• Es muy i m porta n­
te q u e  te n g a m os p rese nte, al  p l a n if ica r n u estra i nvest i g a c i ó n  de c a m po, q u e  
aque l l as persona q u e  accedan a enseñarnos la  correspondencia y las fotografías 
antig u as de su fam i l ia ,  está compartiendo con nosotros los recuerdos m ateri a l es 
más preciados de l a  expe r ienc ia  viv ida por  sus  seres q uer idos .  S i  a lcanza m os 
este nivel de acceso a su p rivacidad h abremos obten ido u n  importante éxito en la  
construcción de una  relación de confianza m utua entre e l  i nvestigador, q ue i nte­
g ra la memoria oral  y visual  del entrevistado en la cu ltu ra l etrada y este, q u e  l a  
percibe como superior. 

Si querem os acerca rnos a l a  imagen c i n e m atog ráfica d e  l a  e m i g rac ión en e l  
cine español  debemos ana l izar  las  pe l ícu las Camarote de lujo de R .  G íl ( 1 957 ) ,  l o s  
cortametrajes O pai d e  Migueliño de M .  Caste lo ( 1 975) y Mamasunción de Chano 
P iñe i ro ( 1 984),  a u n q u e  será su  conocida Sempre Xonxa l a  que mejor  t rate este 
tema y marque el despeg u e  de la c inematog rafía ga l lega.  La i magen a u d iovisua l  
de la  emigración y de la  G a l icia del  s .  XX es uno de los á m b itos de investigación 
más prometedores, como demuestra n ya los  documentos c i n e m atog ráficos res­
ta u rados por el Centro G a lega das Artes da l m axe, especia l mente las pel ícu las 'de 
correspondencia' Nuestras fiestas de allá ( 1 928) y Galicia y Buenos Aires ( 1 93 1 )  de 
José G íl ,  que tienen u n  enorme i nterés etnog ráfico e h istórico para conocer mej o r  
la  vida cotid iana y an he los de l a s  personas q u e  vivieron en aque l l a  G a l ic ia ,  rura l  
aún,  pero que  se proyectaba mas a l lá  del  m a r  a través de los que e m i g raban con 
la esperanza de retornar. 

33 Un fenómeno que se percibe claramente en la explicación que nos daba Gu mersinda  Varela al enseñarnos 
los recuerdos fotográficos de su vida:  "como teño m oitos fi l l os fu n l l as  dando e téñenas i les. M i re, istes 
somos nos: o meu marido e o nena q u e  estaba con nos en Cuba; estes son os fi l l os máis vel los, era polo 
tempo da guerra, mandéi l les o traxe, sacaron fotos e mandáronnos unha a nos a lá,  entonces nos sacamos a 
am pl iación a l á  cons estes dous e o pequeno que tíñamos con nos . . .  Este era un primo meu que estaba en 
Cuba . . .  Era moi corriente manda las de Cuba pracá porque u n  vai cambiando, os nenas van para mozos Este é 
meu fi l io  Pepe cando estaba en Francia e este é meu marido cando estaba no servicio cun compañeiro . . .  Está 
é en Cha ntada, nos chamábamosl le 'de dentro' éstas buenas e 'de fara' ás q u e  son mais ru ís, cando q uería­
mos facer un ha foto boa para conserva la  ou para manda la fara, facíamola dentro " .  

3 4  L a  autobiografía d e l  emigrante cata lán recogida p o r  Marsal e s  rica e n  observaciones a este respecto: " ¡ Pobre
padre mio ! .  N u nca más nos volvimos a ver, u n icamente en las fotografías que de cuando e n  cuando me 
mandaban y yo les mandaba . . .  Al día siguiente me esperaba una sorpresa. Era una carta de mi  h ija . . .  la pri­
mera ... Después de saludarme con un 'Querido padre' me pedía disculpas por no haberme escrito d u rante 
tantos años. Me pedía le h iciera el  favor de firmarle u nhas hojas que ven ía n  adju ntas que eran el  consenti­
miento mio para casarse y que se las remitiera a la  mayor brevedad posible, pues estaba m uy apurada para 
casarse . . .  U n  d ía vino el cartero y me entregó u n  sobre a lgo grande . . .  Era la fotografía de m i  h ija de novia con 
su esposo . . .  Cuatro meses más tarde recibí  carta de m i  hi ja .  Me sorprendió después de tanto tiempo d e  no 
tener noticias de e l la  . . .  Con la carta ven ía u n a  fotografía de e l la  con e l  marido, m i  yerno, y los dos h ijitos . . .  
Experimenté u n a  satisfacción muy g rande a l  ver  la  fotografía de e l los cuatro . .  " (Marsal,  1 972:  99,  249,  2 5 1  
y 258). 
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N uestra fi na l idad, a l  rea l izar este tipo de i nvestigaciones m icrosoc ia les, es des­
cubr ir  la raciona l idad y permanencia de los h abitos soc ia les .  Expl icita r la  razón por 
l a  que a hora que G a l ic ia  h a  dejado de ser, ofic ia lmente, u n  país d e  e m i g ra ntes, 
a ú n  se mantienen las menta l idades y comportamientos colectivos típicos de aque­
l los labregos que emigraron y americanos que voltaron con muchas i l us iones y 
a l g ú n  d i nero para cr iar a sus h ijos y q u e  pud iesen acceder a l a  cu ltu ra i nstrumen­
ta l que  se imparte en las escue las y u n iversidades.  Somos muchos q u ienes consi­
deramos que 'os tempos son chegados' y q u e  debemos h o n ra r  la  m e mor ia  de 
n uestros mayo res, demostrá ndoles la  uti l i dad  soc ia l  de  su  esfue rzo sec u l a r  a u n  
doble n ivel :  recupera ndo l a  memoria de su experiencia vivida para e laborar " u na 

imagen con rostro humano de la evolución histórica de la gente corriente " 
(Castel ls, 1 995:  1 2) y extrayendo las reflexiones ap l icables a la formación de u n  ci­
vismo crítico que  sustente e l  diseño de futu ros modelos de sociedad, más partici­
pativos e i g u a l itar ios  para a nasa terra tal como s o ñ a ro n  a q u e l los e m i g ra ntes 
cuyos d i neros y esfuerzos sem bra ron un futu ro mejor para todos. 

TIPOLOGÍA 

CUANTITATIVAS 

y 

ADMINISTRATIVAS 

PAÍS DE 
DESTINO 

Fuentes para estudiar el impacto de las migraciones 

en las sociedades de origen y destino 

Cuad ro 1 1  

FUENTE ORIGEN I DEPOSITO EJEMPLOS DE SU UTILIDAD METODOLÓGICA 

Listas de Pasajeros del Estado: Archivos Hcos. Cuantificar salidas y retornos, inferir la emig. clandestina 
Lazareto de S. Simón Prov. de Pontevedra y Establecer tipologías de la emigración libre y la dirigida / 
(Vigo: 1909/14, 1920/30) Municipal de Vigo subvencionada 
y de Vigo ( 1901-1905) 
Pasaportes, licencias de 
embaraue 

Padrones qunquenales Ayuntamientos Permiten hacer estimaciones intercensales del flujo migra-
de habitantes y Censos torio por las relaciones de masc./fem., estado civil y estruc-
de Ausentes tura de edades de la población de hecho y cadenas migra-

torias en el destino 
Extes. Generales de 
Quintas: Actas de Alfabetización de la poblac. y relaciones de prófugos con su 
Declaración y destino 
Clasificac. de Soldados 
Libros de Actas de Relaciones institucionales entre las sociedades étnicas y el 
Pleno ayuntamiento de origen 
Censos Electorales Condiciones fami l iares, nivel de alfabetización, actividad 

profesional y 
destino 

ele¡¡ido 

Contribución Territorial Estructura socioeconómica de la propiedad y de la pob. que 
de Rústica e Urbana actúa como causa de la 

emiaración 

Matrícula de Industrial Inversión de las remesas y actividades económicas de los 
y L. de Amillaramiento retornados 
Listas de prófugos de Gobiernos Civiles Cuantificar la emig.  clandestina de prófugos del Servicio 
los Boletines Oficiales desde 1853 Mi l itar y conocer los destinos que elegían en América: ¿ca-
de la Provincia denas mig.? 
Fichas de residentes Consulados Edad, estado civil, lugar de origen, dedicación profesional y 

domicilio del emigrante en la ciudad de destino: Bahía y Rio 

Listas de socios sociedades étnicas e Edad, estado civil, lugar de origen, fecha de llegada y retor-
instits. asistenciales no del emigrante 



M I N I U S  IX 189 

Fichas de enfermos Hospitales Edad, estado civil o parientes, dedicación profesional y do-
micilio del emigrante en la ciudad de destino 

NOTARIAL Partijas y testamentos Archivos Históricos Herederos emigrados, fallecidos o retornados de la emigración 
en Protocolos notariales Financiación paterna del pasaje como estrategia familiar 
Libros Diarios de Nombre, res1denc1a del comprador que nos permiten tipifi-
Liquidación del car y cuantificar las inversiones de los retornados 
Impuesto de Derechos 
Reales y transmisión de 
bienes 
Obligaciones Hipotecarias Financiamiento del viaje, área de captación de los agentes 
de Embarque de embarque y destinos

ECLESIÁSTICAS Libros Parroquiales de Archivos parroquiales y Permiten inferir la existencia de migración máscu l ina tem-
Nacimientos diocesanos poral o definitiva por las tasas de celibato y relaciones de 

masculinidad y la estacional por los nacimientos = máximo 
de concepciones entre abri l y septiembre y ausencia del 
padre desde otoño 

Libros Parroquiales de Declaraciones de soltería para el mozo emigrado o matri-
Matrimonio monio 'por poderes' en su parroquia de origen 
Libros Parroquiales de Honras fúnebres por los pontevedreses fallecidos en la 
Defunciones emigración de Castilla, Portugal o América 
Libros Parroquialesde Donaciones para misas, festividades del patrón, obras y or-
Fabrica namentación del templo 
Informes de Archivo Diocesano Costumbres de los retornados: anticlerical ismo republica-
Observancia Religiosa nista de los cubanos, relajación de costumbres ... 

CUALITATIVAS Reglamentos, memo- Archivos municipales, Financian la construcción y funcionamiento de escuelas, 
rias de actividades, pro- CCG, archivos privados prensa anticaciquil, sociedades agrarias y obras públicas en 
yectos de escuelas, co- sus lugares de origen 
rrespondencia y demás 
documentación de las 
asocs. de emigrados 
Imágenes literarias Archivos y bibliotecas Rosalía, Risco, Castelao 
Prensa Explotación del emigrante (Las Burgas Nida Gallega), ac-

tuación filantrópiaca de las socs. De emigrados, retorno de 
indianos acaudalados y activismo sociopolítico de los 'ame-
rica nos' 

Autobiografías escritas Push factors: emulación dos americanos 
Memorias de vida HISTORGA, Archivo Funcionamiento real de las cadenas migratorias que ofre-

Oral del MER, A. cen información sobre oportunidades laborales, como efec-
Sonoro de G. y A. da tuar el viaje y apoyo para la inserción sociolaboral del re-
Emigración do CCG cién 1 legado 

- I nversión del dinero enviado: se especifica en las cartas 

Correspondencia epis- Archivos particulares 
tola de familiares y prefila-

télicos > A. da 
Emigración Galega 

Fotografías familiares Redes familiares: una historia con rostro humano 

FUENTE: Elaboración propia a partir de Souto (1 999), Vázquez (1 996) y Soutelo (1 998 y 2000). 
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